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Editorial
ENFRENTANDO AL ASIRIO

sí como el Señor Jesucristo 
es anunciado en la Biblia con 
varios nombres; aquel que se 
le opone también. Y la pala-
bra lo describe con diferentes 

apelativos como: el anticristo, el cuerno 
pequeño, el desolador, el inicuo, el hombre 
de pecado, el hijo de perdición, entre otros 
más. Pero uno de estos al cual a veces no se 
le pone mucha atención y es muy impor-
tante es EL ASIRIO. 

Bajo este nombre existen varias pro-
fecías muy reveladoras acerca del anti-
cristo, no solo de su personalidad sino 
también de su debilidad y una de estas 
profecías se encuentra en Miqueas 5:5 
que dice: “Y Él (Dios) será nuestra paz. 
Cuando el asirio invada nuestra tierra, y 
cuando huelle nuestros palacios, levantare-
mos contra él siete pastores y ocho prínci-
pes del pueblo.”

Esta profecía está dirigida principalmen-
te a lo que sucedió y sucederá a Israel, ya 
que la profecía tiene cumplimientos a cor-
to, mediano y largo plazo; es decir que par-
cialmente ya sucedió, pero aun falta parte 
de la profecía que habrá de ser cumplida en 
la nación Israelita en la semana 70 de Da-
niel. Pero tomando en cuenta 1 Corintios 
10, Hebreos 10, y Hebreos 6; todo lo que 
le sucede a Israel viene a ser una sombra o 
figura para la iglesia, así que debemos en-
tender que esta profecía también nos habla 
espiritualmente a nosotros, que aunque no 
somos hijos de Abraham según la carne, sí 
lo somos según la promesa.

Digo entonces que el espíritu del asirio 
ha invadido la iglesia cristiana hollando 
sus palacios (templos) y es en esta profecía 
donde encontramos la forma de batallar en 
contra de ese espíritu, ya que la parte final 
de la misma dice: levantaremos contra él 7 
pastores y 8 príncipes.
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A
Es muy impresionante que al estudiar el 

antiguo testamento nos encontramos con 
7 pastores que hicieron lo bueno y agrada-
ron a Dios en su oficio, siendo ellos: Abel, 
Jacob, Moisés, David, José, Amós y Ciro. 
Aunque hay descritos otros, no llenan los 
requisitos que éstos siete llenan, ya sea 
porque pastoreaban asnas o porque tra-
bajaban asalariados por un hombre malo 
como Nabal o alguna otra cosa que los 
descalifica.

Por otro lado también nos encontramos 
con 8 Reyes que antes de serlo, fueron prín-
cipes (es decir hijos de un Rey) y al llegar a 
reinar, la Biblia da testimonio de ellos que 
hicieron lo bueno delante de Dios, todos 
ellos del reino del sur, es decir de Judá y su 
capital Jerusalem. Sólo 8 hicieron lo bueno 
según lo dice la bendita palabra, todos los 
demás reyes tanto del reino del sur como 
del norte hicieron lo malo, por lo cual Asi-
ria conquistó el norte y Babilonia el sur.

Los 8 príncipes/reyes que hicieron lo 
bueno son: Joás, Asa, Josafat, Uzías, Jo-
tam, Amasías, Ezequías y Josías.

Para mi fue muy impresionante que uno 
de mis candidatos, Salomón, 1 Reyes 11:6 
lo descalifica de esta lista diciendo que hizo 
lo malo y a Uzías que no era mi candidato, 
la Biblia lo avala en 2 Reyes 15:3 sólo que 
bajo el nombre de Azarías. 

Estos quince personajes son en el len-
guaje espiritual (véase 1 Corintios 2:13) 
el representativo de virtudes que el Señor 
habrá de dar a aquellos que Él a puesto a 
dirigir en la iglesia, para que de esta ma-
nera podamos combatir las abominaciones 
que el espíritu del Asirio ha inventado para 
contaminar a la amada.

En este número de la revista Rhema tra-
taremos a cada uno de estos personajes 
suplicándole a Dios nos ayude a hacer lo 
bueno delante de Él. 
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ronológicamente, el 
primer pastor que 
aparece descrito en 
La Biblia, es Abel 
(Génesis 4:2). ¿Qué 

características encontramos en la 
vida de este pastor cuyo nombre es 
mencionado nueve veces en La Pa-
labra de Dios? Veamos algunas de 
ellas:

Dado que en La Biblia, el orden 
en que está escrita es muy impor-
tante, entendemos que Abel em-
pezó a trabajar antes que Caín lo 
hiciera, aun cuando Caín era el her-
mano mayor: Génesis 4:2. Es decir, 
un pastor que enfrenta al Asirio, es 
un siervo responsable que trabaja 
esforzadamente, sin compararse 
con sus hermanos mayores, ni es-
perando que ellos trabajen primero 
y él no. Es un siervo atento a cum-
plir con sus obligaciones, proactivo, 
diligente, que no busca agenciarse 
fácilmente de recursos, sino que se 
ocupa de sus responsabilidades es-
pirituales y materiales.

Abel no se defendió ante la injus-
ticia de su hermano que procuró y 
terminó quitándole la vida: Génesis 
4:8. En una semblanza del sacrificio 
de Cristo, Abel se presentó con su 
hermano y fue al campo, figura del mun-
do que espiritualmente es conocido como 
Egipto, que a su vez espiritualmente es 
Jerusalén, donde crucificaron a Jesucris-
to. Allí, en una muestra de la misericordia 
de Dios, Abel, al igual que Cristo, fue el 
medio que utilizó Dios El Padre, para que 
se producir en Caín y en los israelitas un 
arrepentimiento para salvación. Sin em-
bargo, Caín e Israel escogieron la maldi-
ción (Mateo 27:24-25). No obstante, Abel 
y Jesucristo fueron llevados como corderos 
mudos al matadero, sin oponerse a la in-
justicia que se estaba realizando, pues es la 
enseñanza para un pastor: No defenderse 
con las fuerzas propias, ni sufrir amargu-
ra o resentimientos, sino saber que Dios es 
nuestro amparo y el único en quien debe-
mos esperar, pues Él es quien nos defende-
rá (Salmos 27).

Un pastor debe buscar dar fruto agrada-
ble a Dios, a partir de su trabajo: Génesis 
4:4. Esto se aplica en el ámbito espiritual 
y material. Un pastor que derrota al Asi-
rio, es aquel que busca constantemente 
agradar a Dios en la labor espiritual que le 
ha sido encomendada, no sólo obedecien-
do la voz de Dios, sino anhelando cumplir 
los deseos de nuestro Señor. Pero esto se 
extiende también al pastor que puede no 
estar sirviendo a tiempo completo en una 

C

Iglesia, pues la labor que realice en lo secu-
lar, también debe estar encaminada a agra-
dar a Dios (Colosenses 3:22-23).

La ofrenda significó entregar su vida: 
Génesis 4:22. Un pastor debe tener la cer-
teza, que no solamente es llamado a minis-
trar las ofrendas y orar por ellas, también 
debe diezmar y ofrendar del sustento que 
Dios le ha entregado, con un corazón agra-
decido que pueda rendirse en completa 
sumisión a Dios. El ministerio de un pas-
tor a la manera de Abel, requiere que su 
propia vida, sea una ofrenda que hable por 
él aún después de muerto, dejando para la 
postrimería un legado de bendición para 
aquellos que recordarán, al pastor que en-
trega todo su tiempo, deseos, anhelos, pen-
samientos y sustento a Dios, será fielmente 
recompensado con el galardón de ser lla-
mado un siervo fiel (Mateo 25:23, Números 
12:6-8).

Aún su misma sangre clama a Dios: Gé-
nesis 4:10. Esta clase de pastores, tienen 
una conexión con Dios en todo momento, 
buscan un nivel especial de intimidad, que 
llega hasta lo más profundo de la vida, es 
decir, la sangre (Levítico 17:11). Los pas-
tores a la manera de Abel han empezado 
un círculo virtuoso de conversión de su 
sangre, con el ADN divino de Cristo, esto 
les permite que todo su ser -incluida su 

sangre-, no solamente clame, sino 
resista y batalle contra el pecado 
(Hebreos 12:4).

Es un héroe de la fe que tiene 
humildad en el corazón: Hebreos 
11:4. El pastor con características 
de Abel, se convierte en justo, por 
la fe en el sacrificio de Cristo, y eso 
le da paz para con Dios (Romanos 
5:1). A diferencia de Caín, Abel 
tuvo paz con Dios, al creer que 
era posible llegar a una condición 
que él no conocía, pero había oído 
de sus padres: La comunión plena 
con Dios al desligarse por comple-
to del pecado, pues él nació des-
pués del pecado, pero creyó que 
habría de venir El Redentor. Esto 
nos enseña que Abel, era un pas-
tor que sabía que no había nacido 
perfecto y no se ensoberbecía por 
buscar su consagración; estaba 
consciente que pecaba (Eclesiastés 
7:20, Romanos 3:10) y estaba en 
un mundo de pecado aún cuando 
se estuviera consagrando, pero lo 
reconocía y se humillaba delante 
de Dios, creyendo que El Corde-
ro quitaría sus pecados y lo haría 
perfecto al momento de la final 
trompeta.

El nombre Abel significa, vani-
dad, transitorio, entre otros. Uno de los 
significados de la palabra Asirio, es exito-
so. Es decir, un pastor a la manera de Abel, 
sabe ver su interior para reconocer que el 
éxito es vano y transitorio en nuestra vida, 
si consideramos que las victorias provienen 
de nuestra naturaleza humana. Un pastor 
debe morir a sí mismo y dar solamente la 
gloria a Dios, para que el éxito no lo des-
truya y que Dios sea quien le de gloria, tal 
y como lo expresó Jesucristo (Juan 8:54).

El pastor sabe que debe entregar los 
primogénitos del rebaño a Dios: Génesis 
4:4. Abel no pensó en otra cosa más que 
en consagrar estas ovejas. Ahora bien, al 
haber nacido de nuevo, nosotros nos cons-
tituimos en primogénitos del rebaño (He-
breos 12:23), y un pastor como Abel, entre-
ga las ovejas a Dios, orando, cuidándolas 
e intercediendo por ellas (Colosenses 1:3), 
para que todas las ovejas, estén por com-
pleto apartadas para Dios (Éxodo 13:2).

Entendemos que en este tiempo final, el 
espíritu del anticristo se levantará de una 
manera aún más fuerte, pero sabemos que 
a través del espíritu de oración y súplica 
que se está derramando poderosamen-
te (Efesios 6:18), Dios levantará pastores 
conforme a su corazón (Jeremías 3:15) 
para que apacienten y protejan al rebaño 
en su Nombre. 

ABEL
Por: Sergio Licardie
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a época en la que vivió Amós 
corresponde a un período 
previo a la conquista de Je-
rusalem y la destrucción del 
templo, cuyos acontecimien-

tos coinciden con lo que ocurre hoy en día 
en muchas Iglesias cristianas alrededor del 
mundo cuando lo que se espera es la pron-
ta venida de nuestro Señor Jesús, tal es el 
parecido que la misma escritura señala que 
la profecía enviada por medio de Amós 
tiene lugar dos años antes del gran terre-
moto (Amós 1:1) como dando a entender 
que cada vez que el pueblo de Dios está 
pronto a transitar de una dimensión a otra, 
los eventos naturales se constituyen como 
señal para aquellos que buscan y esperan 
(Lucas 21:11; Mateo 24:7).

Dice la palabra: Habrá un día que cas-
tigue las rebeliones de Israel (Amós 3:13) 
refiriéndose al período conocido por los 
cristianos como la gran tribulación, el día 
grande y terrible o angustia de Jacob, iden-
tificando claramente que este período será 
de tinieblas y no de luz, advirtiendo que 
gran parte de su pueblo al no corregir sus 
actitudes, acompañarán a Israel Nación 
en este proceso, para poder así limpiar 
sus vestiduras (Amós 5:16-19, Apocalípsis  
7:13-14). 

Por tal razón el tema irá estableciendo 
una comparación de las circunstancias que 
vivió el pueblo de Israel en ese tiempo y la 
Iglesia actual, enfatizando la función pas-
toral y su legítima función como una clave 
para el pueblo de Dios en la figura de Amós.

Iniciaremos explorando las razones por 
las cuales el Señor decidió emitir juicio en 
contra de Israel, que giran alrededor de la 
desobediencia y el menosprecio por la ley 
de Jehová; dichas actitudes les hicieron 
errar (Amós 2:4), conduciéndolos por ca-
minos de injusticia como el de vender al 
justo y al necesitado, lo cual quiere decir 
que hicieron de ellos una mercancía (Amós 
2:6, 2 Pedro 2:1); pisotearon al desvalido, 
como aprovechándose de su condición 
(Amos 2:7; Mateo 23:14); torcieron el ca-
mino de los humildes en vez de enseñarlo 
(Salmos 25:9),  se postraron ante cualquier 
altar con tal de congraciarse con los demás, 
en lugar de evitar sus acercamientos (Amós 
2:8) y sobre todas estas cosas corrompie-
ron a los consagrados e hicieron callar a los 
profetas (Amós 2:12).

Sin embargo el buen Dios se preocupó 
por levantar un pastor conforme a sus 
planes, a fin de advertir al pueblo lo que 
habría de venir y para alertar a los del re-
manente, a los que por la misericordia de 
Dios permanecen fieles, con el siguiente 
mensaje: Un enemigo vendrá rodeando la 
tierra (Amós 3:11; Job 1:7) que es el anti-

de la falsa doctrina del “Reino Ya” y a la 
avaricia en forma de equivocada “Pros-
peridad”. Pues así también el Señor se ha 
provisto de pastores conforme a su cora-
zón cuya labor está orientada a preservar 
y sostener al remanente de Dios, a los que 
por su infinita misericordia, luego de tan 
grande salvación esperamos su pronta ve-
nida, la que será en secreto y que nos per-
mitirá escapar de las cosas que habrán de 
suceder (Lucas 21:36).

Los pastores a la manera de Amós en 
medio de tales circunstancias, se caracteri-
zan por anunciar la esperanza por medio 
del arrepentimiento, es decir la posibilidad 
de alcanzar misericordia (Proverbios 28:13) 
a través del mensaje de parte de Dios: “Bus-
cadme y vivirás, Buscad a Jehová y vivid” 
(Amos 5:4-6) como diciendo aun es tiem-
po, no todo está perdido, pero necesario es 
apresurarnos y atender porque llegará el 
día en que el Señor se alejará y entonces 
será demasiado tarde “Buscad al SEÑOR 
mientras puede ser hallado, llamadle en tan-
to que está cerca”. (Isaías 55:6)

Buscad al creador del universo, al que 
hizo el día y la noche (Amós 5:8), buscadlo 
como se busca el oro y la plata, buscadlo 
como la mujer de Cantar de los Cantares, 
preguntando por Él, sin cansarse de hacerlo 
y cuando por fin lo encuentres el consejo es: 
no lo sueltes hasta llevarlo a tu casa y a la 
intimidad de tu propio ser (Cantares 3:4).

Buscar lo bueno y no lo malo (Amós 
5:14), no como aquellos que a lo bueno lla-
man malo y a lo malo bueno, porque los ta-
les son semejantes a los que conducen a las 
personas por el camino de perdición; para 
guardarte y caminar en su búsqueda apren-
de la sana doctrina y atiende la revelación 
del Espíritu Santo hasta que sepas distin-
guir entre lo bueno y lo malo, como lo hizo 
nuestro Señor Jesucristo al crecer (Isaías 
7:15) y con el tiempo aprenderemos a amar 
el bien y aborrecer el mal (Amós 5:15) y de 
allí a ser perfeccionados delante de Él.

Los pastores como Amós, suelen ser 
criticados incluso por otros ministros que 
se oponen al mensaje de Dios.  “Entonces 
Amasías, sacerdote de Betel, envió palabra 
a Jeroboam, rey de Israel, diciendo: Amós 
conspira contra ti en medio de la casa de 
Israel; la tierra ya no puede soportar todas 
sus palabras” (Amós 7:10), porque el men-
saje de reservado para estos tiempos es un 
mensaje de confrontación en contra de las 
tendencias actuales, a la vez que anuncia 
esperanza, demandando definición.

“Al cielo y a la tierra pongo hoy como tes-
tigos contra vosotros de que he puesto ante ti 
la vida y la muerte, la bendición y la maldi-
ción. Escoge, pues, la vida para que vivas, tú 
y tu descendencia”. (Deuteronomio 30:19)

L

Por: Fernando Álvarez

AMÓS
cristo y que los destruirá, pero para los del 
remanente la promesa de un rapto se en-
cuentra en pie (Amós 3:12); esto nos hace 
pensar que así como en ese tiempo el día 
de hoy nos estamos aproximando a tan 
importante evento. El plan del enemigo es 
engañar, de ser posible a los elegidos, de tal 
forma que concluimos anticipadamente la 
existencia de pastores conforme al corazón 
de Dios y otros a la manera de falsos pas-
tores, profetas y maestros cuyo propósito 
será conducir a los que puedan por el ca-
mino del error.

Amós, uno de los pastores de Tecoa, 
cuyo nombre significa según el Dicciona-
rio Ilustrado Holman: “Uno que es soste-
nido por Dios”, nos ilustra respecto a su 
principal característica, nótese el énfasis 
de este significado, que nos permite en-
tender que un pastor como los que Dios 
ha levantado no deposita su confianza en 
sus propias fuerzas o en las posibilidades 
económicas de otros, (Jeremías 17:5) sino 
solo en Dios, quien provee y sustenta. El 
nombre de Amós también significa trom-
peta, según la concordancia Strong, cuyo 
trabajo es anunciar conforme a su palabra 
y no conforme a los anhelos del hombre a 
pesar de la prohibición de estos. Vea usted 
la humildad con la que asume la función 
al declarar que no es profeta ni hijo de 
profeta, sin embargo la certeza y la con-
vicción de la declaración de Dios al decir 
“Si el León ruge ¿Quién no temerá? Si ha-
bla Jehová ¿Quién no profetizará?” (Amós 
3:8), lo hizo enfrentar la tarea sin temor ni 
duda.

¿No es acaso esto lo que sucede con el 
pueblo cristiano alrededor del mundo?, 
no es cierto que en muchas partes le han 
abierto la puerta al humanismo, con sus 
prácticas y costumbres, muchas de ellas 
de orígen pagano, a la política en términos 
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Por: Edwin Castañeda

os Pastores conforme al cora-
zón del Señor son instrumen-
tos que Dios utilizará para 
combatir al Asirio (Miqueas. 
5:5) y JACOB es uno de ellos. 

Es interesante notar como la vida de este 
siervo, fue evolucionando ya que desde 
que compartía con su hermano Esaú, tenía 
pan, que es figura de la palabra. El Señor 
le habló a Jacob no siendo Pastor a través 
de sueños y le bendijo (Génesis 28:11-16).

Oseas 12:12 dice: “Mas Jacob huyó a la 
tierra de Aram, e Israel sirvió por una mujer, 
y por una mujer cuidó rebaños.” Veamos a 
la luz de la palabra ciertas características 
que se manifestaron en el Pastor JACOB:

Es guiado por Dios
Cuando Jacob escuchó la voz de Dios 

indicando que regresara a la tierra de sus 
padres fue obediente (Génesis 31:3). Esto 
nos habla de que el verdadero siervo de 
Dios se deja guiar, rinde su voluntad, se 
humilla para agradar al Padre. El Señor 
utilizó ángeles para visitar a Jacob, quie-
nes le hablaban a través de sueños e incluso 
le salían a su encuentro (Génesis 32:1). El 
Pastor con las características de Jacob no 
solo es guiado por Dios sino que también 
le cree, activa su fe, tiene la certeza que el 
Padre obrará como lo ha indicado y sabe 
que será librado del mal.

Reconoce su condición
Proverbios 28:13 dice: “El que encubre 

sus pecados no prosperará, mas el que los 
confiesa y los abandona hallará misericor-
dia.” Cuando Jacob caminaba al encuen-
tro de Esaú temió por su vida y la de su 
familia, por lo que solicitó ayuda al Padre 
(Génesis 32:11). Cuando solicitó auxilio 
reconoció su falta, sintiéndose indigno. 
El Pastor que no reconoce su condición o 
dependencia de Dios, es visto de lejos por 

el Padre y antes de la caída esta la altivez 
de corazón (Proverbios 18:12). La palabra 
altivo viene de GABÁJ (H1361) que den-
tro de sus significados están: enaltecer, en-
cumbrado, envanecer, exaltar, soberbia. La 
altivez para Dios es abominación, por lo 
que el verdadero Pastor debe extirpar este 
elemento de su vida.

Unidad
Salmos 133:1 (LBA) dice: “Mirad cuán 

bueno y cuán agradable es que los hermanos 
habiten juntos en armonía.” Jacob busca-
ba la unidad con su hermano, por lo que 
envió mensajeros con presentes, que pre-
tendían encontrar gracia delante de Esaú 
(Génesis 33:8), por lo que se humilló. Jacob 
comprende que la unidad es importante. 
La unidad es difícil pero trae bendición. 
La verdadera unidad, es un pensamiento 
que viene de parte de Dios, por eso Jesús 
oró al Padre, para que fuéramos uno (Juan 
17:11). El Pastor del Señor debe propiciar 
y mantenerse en unidad.

Cambio de nombre
Génesis 32:28 (LBA) dice: “Y el hombre 

dijo: Ya no será tu nombre Jacob, sino Is-
rael, porque has luchado con Dios y con los 
hombres, y has prevalecido”. Jacob tuvo un 
encuentro cara a cara con el Señor. El Pas-
tor que derrotará al Asirio debe tener UN 
ENCUENTRO PERSONAL CON DIOS. 
El Padre visita por segunda vez a Jacob y le 
recuerda que su nombre es ISRAEL (Gé-
nesis 35:10), esto nos habla que le dieron 
identidad. Según el Glosario de Nombres 
Bíblicos Israel significa: reinará con Dios; 
el que lucha con Dios; Dios lucha; solda-
do de Dios. Ahora bien, si el Pastor reina 
con Dios o es soldado de Dios, se sujeta a 
Él, por consiguiente practica y reconoce el 
principio de autoridad.

Conoce la condición del 
rebaño

Es interesante notar que Jacob no solo 
pastoreaba, cuidaba del rebaño (Génesis 
30:31). La palabra cuidar según el Dic-

cionario Griego Aldred Tuggy significa: 
servir, ministrar, atender, ayudar. Esto nos 
habla que el Pastor sirve al Señor y a su 
pueblo. Cuando Jacob encontró a su her-
mano y este le dijo caminemos, él le dice: 
“Mi señor sabe que los niños son tiernos, y 
que debo cuidar de las ovejas y las vacas que 
están criando. Si los apuramos mucho, en un 
solo día todos los rebaños morirán. Adelán-
tese ahora mi señor a su siervo; y yo avan-
zaré sin prisa, al paso del ganado que va de-
lante de mí, y al paso de los niños, hasta que 
llegue a mi señor en Seir.” (Génesis 33:13-
14). Jacob nos da una lección del cuidado 
que el Pastor debe tener de su rebaño, es 
decir que él conocía quienes eran sus ove-
jas, quien estaba criando y en peligro de 
muerte, incluso identificaba a los niños. 

Tiene gobierno y fruto
1 Reyes 18:31 (LBA) dice: “Elías tomó 

doce piedras conforme al número de las tri-
bus de los hijos de Jacob.” El número doce 
nos habla de gobierno. El Pastor diligente, 
que anda en los caminos de Dios, guarda 
sus ordenanzas y que gobierna bien su casa, 
tiene la capacidad de gobernar. (1 Timoteo 
3:5). La primera cita, indica que Jacob te-
nía varios hijos, esto nos habla que era un 
hombre fructífero y sus frutos eran visibles. 
Cuando hablamos de fruto también esta-
mos hablando de obras, Dios espera que los 
frutos que produzcamos sean dulces para 
que podamos decir: “Entre mi amado en su 
huerto y coma sus mejores frutas.” (Canta-
res 4:16), al final la evidencia de nuestro ac-
tuar serán los frutos que demos.

Tiene cayado y adoración 
Jacob cruzó el Jordán con su cayado. La 

palabra cayado viene de la palabra: MA-
CQUÉL (H4731) que significa: germinar, 
retoño, vara, bordón o palo. El cayado 
Macquel es el instrumento que utiliza el 
Pastor para bendecir a las ovejas, es figura 
de unción, y sirve para liberar al pueblo de 
la esclavitud de Egipto (Éxodo 12:11). Ja-
cob ADORÓ, apoyándose sobre el extremo 
de su bastón (Hebreos 11:21). La palabra 
Adorar del versículo anterior viene de la 
palabra PROSKUNÉO (G4352), que sig-
nifica: postrarse, reverencia y suplicar. El 
bastón que utilizó Jacob después del en-
cuentro con el Señor es figura que desde ese 
momento existió una dependencia de Él.

En el Antiguo Testamento podemos ver 
siete pastores que agradaron el corazón de 
Dios y ocho príncipes que hicieron lo bue-
no delante de Jehová, debemos pedirle al 
Señor que el espíritu que se derramó sobre 
ellos venga y se derrame sobre nosotros 
para que hagamos lo agradable delante de 
los ojos del Señor.

jacob

L
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iro fue el fundador del impe-
rio Persa en el año 539 a.C. 
y en el primer año de su rei-
nado (538 a.C.) comenzó a 
favorecer al pueblo de Dios 

devolviéndole la libertad al pueblo 
judío mediante un edicto de restau-
ración. Ciro fue el instrumento que 
Dios utilizó para comenzar la res-
tauración y reedificación del templo 
en Jerusalén. Ciro pertenece al grupo 
de los siete pastores que el Señor dijo 
que levantaría para enfrentar al asirio 
(el espíritu del anticristo).  En este ar-
tículo consideraremos las característi-
cas de este pastor para así conocer las 
virtudes que deben poseer los minis-
tros que el Señor está levantando en 
este tiempo para cubrir a su Iglesia de 
los ataques del espíritu del anticristo.

Ciro no era judío ni israelita 
(Isa 45:4-5).

Aunque Ciro era un gentil el Señor lo le-
vantó para ser uno de sus siervos y lo con-
sideró Pastor.  Esto nos habla de la puerta 
de la Fe que el Señor abrió para los gentiles 
(Hch 14:27). Dios nos ha dado oportuni-
dad, aun en el ministerio pastoral, a quienes 
estábamos lejos de los pactos y de las pro-
mesas, y esto debe ser motivo de gratitud y 
humildad para quienes Dios ha puesto en 
el ministerio no olvidándonos de dónde nos 
sacó el Señor.  Recordando que fuimos te-
nidos por dignos para estar en el ministerio.

Considerado el ungido del 
Señor (Isa 45:1).

El título del ungido del Señor era la ma-
nera de cómo se le llamaba a los reyes que 
el Señor levantó en medio de su pueblo (1 
Sam 24:6, 2 Sam 19:21).  También era la 
forma como se conocía a los sacerdotes y 
en especial al sumo sacerdote (Lev 16:32). 
Sin embargo, este era el título que Israel 
daba al libertador que ellos esperaban, es 
decir el Mesías (según el idioma hebreo) y 
el Cristo (según el idioma griego).  Tanto 
la palabra Mesías como la palabra Cristo 
significan UNGIDO.  Quiere decir enton-
ces que Ciro era una sombra o represen-
tación de nuestro Señor Jesucristo a quien 
también conocemos como el buen pastor y  
príncipe de los pastores. 

Una de las características más importan-
tes que deben tener los ministros que van 
a enfrentar al espíritu del asirio es: SER 
UNGIDOS. Recordemos que cuando el 
Señor Jesucristo vino a cumplir su ministe-
rio terrenal fue ungido (Isa 61:1).  El Señor 
Jesucristo ya resucitado mandó a los após-
toles que no salieran de Jerusalén, sino 
que esperaran la promesa del Padre (Hch 

1:4,8). La unción del Espíritu Santo es el 
arma más poderosa para contrarrestar los 
ataques del enemigo, recordemos que el Se-
ñor Jesucristo dijo que Él echaba fuera los 
demonios por el dedo de Dios, es decir, el 
Espíritu Santo (Luc 11:20).

Los hechiceros de faraón imitaron algu-
nas de las señales que hicieron Moisés y 
Aarón. Sin embargo, cuando Aarón gol-
peó el polvo de la tierra y lo convirtió en 
piojos, los hechiceros de faraón intentaron 
hacer lo mismo y no pudieron, entonces  
los mismos magos dijeron a faraón: este 
es el dedo de Dios (Exo 8:16-19). Quiere 
decir que el mismo enemigo se reconoce 
impotente ante el dedo de Dios, es decir el 
glorioso Espíritu Santo, de quien debemos 
de estar llenos en todo tiempo.

Ciro cumplió los deseos de 
Dios (Isa 44:28).

Un verdadero ministro del Señor es 
aquel que no se sirve a sí mismo y tampoco 
se vuelve siervo de los hombres, sino que 
vive para agradar a aquel que lo llamó. 
Ciro fue obediente a la visión celestial y 
cumplió con su llamamiento.  Una de las 
instrucciones que el apóstol Pablo le dio a 
Timoteo fue: “Cumple tu ministerio” (2 Ti 
4:5).  Quienes van a enfrentar al asirio son 
aquellos que saben a qué los llamó el Se-
ñor y no se corrompen al ir tras una visión 
terrenal o distinta a la que el Señor les dio.

Ciro era Libertador (Esd 1:3).
Después de la deportación de los judíos 

a Babilonia, el Señor levantó a Ciro para 
que quitara la opresión y la cautividad de 
su pueblo que se encontraba en Babilonia, 
lo cual era el cumplimiento de la palabra 
que había dado el profeta Jeremías, quien 

profetizó que después de setenta años su 
pueblo regresaría a su tierra (Jer 29:10).  
Dios utilizó a Ciro para libertar a su pue-
blo y permitirles que volvieran a Judá, su 
territorio.  Los ministros que hacen afrenta 

al espíritu del anticristo son aquellos 
que buscan libertar al pueblo de Dios, 
son aquellos que a la manera de los 
discípulos del Señor Jesús, desatan a 
los Lázaros que Él ha resucitado. Una 
de las tretas del asirio es precisamente 
esclavizar, recordemos que fueron los 
asirios los que desterraron a Israel y los 
llevaron cautivos (2 Re 17:5-6).

Ciro era restaurador  
(Esd 1:2).

El Señor despertó el espíritu de Ciro 
para que le edificara casa en Jerusalén.  
La Palabra nos enseña que el templo 
que Salomón había edificado en Jeru-

salén, había sido destruido por Nabucodo-
nosor cuando invadió Jerusalén.  Es decir, 
que la casa del Señor se hallaba en ruinas.  
Sin embargo por mandato del Señor Ciro 
permitió a los judíos volver a Jerusalén 
para que  restauraran y reedificaran el tem-
plo.  Además de esto, les devolvió los uten-
silios sagrados del templo los cuales había 
tomado Nabucodonosor con el propósito 
de restaurar el culto al Señor (Esd 1:7).  
También le proveyó al pueblo de Dios los 
recursos materiales para la construcción de 
la casa de Dios.  Con esto podemos decir 
que los pastores que son conforme al cora-
zón de Dios y que van a desbaratar los pla-
nes del espíritu del anticristo son aquellos 
que se ocupan de la edificación y restaura-
ción del pueblo de Dios, es decir la Iglesia 
del Señor Jesucristo, quien es ahora la casa 
espiritual de Dios.  Un verdadero ministro 
no usa la autoridad para destrucción sino 
para edificación (2 Co 10:8,13:10).

Ciro tiene tantas características intere-
santes como el hecho de que fue designado 
por el Señor (LBLA 2 Cr 36:23), es decir 
que fue enviado y delegado, estando sujeto 
a la voluntad de quien le envió.  También 
podemos ver que Dios lo levantó para des-
atar lomos de reyes, le dio tal autoridad in-
cluso para someter naciones, le dio poder 
para abrir puertas, le reveló tesoros ocultos 
y riquezas secretas (Isa 45:1-3). Durante su 
reinado fue prosperado Daniel el profeta y 
vino la revelación de parte del Señor (Dan 
6:28, 10:1).  En resumen podemos decir que 
los ministros del Señor deben ser enviados, 
deben estar bajo autoridad, en consecuen-
cia deben tener autoridad y poder, deben 
ser fértiles y abundantes en revelación. De 
esta manera estaremos bien equipados y 
preparados para enfrentar al asirio en el 
nombre del Señor Jesucristo. Maranatha!!

C Por: Hilmar Ochoa

ciro
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Por: Willy y Piedad González

David

n el presente artículo analiza-
remos algunas de las caracte-
rísticas de David como pastor 
y las aplicaremos al ministerio 
pastoral de estos últimos tiem-

pos, para pelear contra el Asirio que trata 
de invadir la iglesia.

Paternidad
En Ruth 4:17  se habla de la genealogía 

de David, hijo de Isaí que significa firme, 
quien era hijo de Obed que significa servi-
cio, entonces ministerialmente engendrado 
por el amor al servicio en la obra y el man-
tenerse firme, le dio como resultado ser lla-
mado David, que quiere decir amado. Esta 
ministración le enseñó a amar su ministe-
rio y no ser un asalariado.

Cobertura
El tema de la cobertura a veces es mal 

entendido  y descalificado por aquellos que 
no la comparten. Pero David si lo enten-
dió y era evidente ante las personas que lo 
veían al punto que Saúl, el rey, cuando lo 
ve por primera vez, le pregunta: “Mucha-
cho,  ¿de quién eres hijo?  Y David respon-
dió:  Yo soy hijo de tu siervo Isaí” (1 Samuel 
17: 58). El ministerio pastoral debe estar 
debidamente cubierto por un manto apos-
tólico. David así lo entendió hasta el día 
de su muerte donde se dice que es hijo de 
Isaí. Dentro de las facetas de estar cubierto 
David entendía el ser enviado.  El mismo 
Saúl habla con Isaí para que le envíe a su 
hijo, mostrándonos así un principio de au-
toridad que es reconocido por los hombres 
y también por las potestades espirituales. 
Isaí también envía a David a darles pro-
visión a sus hermanos, como un apóstol 
envía pastores a cubrir iglesias. (1 Samuel 
17:17), de esta manera se evitan los minis-
terios errantes.

Identidad ministerial 
En 1 Samuel 16:11 vemos que David 

estaba haciendo el trabajo que se le había 
encomendado, apacentar a las ovejas. Esto 
quiere decir que tenía una identidad mi-
nisterial, no pretendía hacer otro trabajo, 
no hacia la labor de otro ministerio, esto 
puede afectar a alguien que piense que el 
ministerio pastoral es de poca jerarquía y 
tratar de ser  más connotado, por ejemplo 
un profeta o un apóstol sin tener ese llama-
do. Esta identidad permite no descuidar a 
las ovejas y estar pendiente de la atención 
pastoral de las mismas y no dejarlas a ex-
pensas del enemigo.

Era diligente en su 
ministerio

(1 Samuel 17:20), muy de mañana se le-

vantaba y dejaba las ovejas a cargo de otro 
pastor, también sabía el principio de la de-
legación y de la preparación de un equipo 
pastoral,  no giraba alrededor de su perso-
na el trabajo, confiaba en los demás.

Vencer el menosprecio
En 1 Samuel 17:28 le preguntan a David 

por las pocas ovejas, como una forma de 
menosprecio a su labor pastoral. En la ac-
tualidad se mide el éxito ministerial de al-
guien por la cantidad de ovejas que tenga, 
y esto puede hacer caer en el error de que-
rer únicamente el crecimiento numérico y 
no el espiritual, lo que puede llevar a abrir 
las puertas a estrategias humanas para te-
ner mega iglesias.

Vencer osos y leones
En 1 Samuel 17 :34 David hace alusión 

a que en su ministerio pastoral tuvo que 
enfrentarse a osos y leones.  Pero, ¿quiénes 
son estos personajes a los que tenía que 
vencer para proteger a sus ovejas?

Proverbios 28:15 nos enseña que el go-
bernante que oprime, es como osos y leo-
nes, entonces uno de los enemigos a vencer 
es el enseñorearse de las ovejas o querer 
oprimirlas, esto puede ser a través de la ley 
o legalismo.

El devorador Daniel 7:25
Nos muestra que el león es un devorador, 

entonces el verdadero ministerio pastoral 
defenderá a sus ovejas  de esta potestad 
orando por ellas y enseñándoles a través de 
la Palabra de Dios la forma de combatirlo, 
que es a través de los diezmos y las ofrendas.

El Angustiador Salmo 7:2
En este salmo David hace referencia a 

que el león angustia y despedaza, mostrán-

donos dos potestades contra las que pe-
leaba: la angustia que viene por las malas 
noticias, por un evangelio legalista o una 
entidad espiritual, y contra la división. El 
pastor tiene la capacidad de unir, por eso 
cuando es herido, las ovejas se dispersan.

Transgresiones y apostasías
(Jeremías 5:6) En este verso vemos que 

el león y otros devoradores son enviados al 
pueblo de Dios como castigo por sus trans-
gresiones y apostasías esto nos dice que el 
pastor pelea contra movimientos heréticos 
que conducen al pueblo a entregar su fe, 
como el movimiento judaizante.

Profeta Ezequiel 22:25
Aquí se compara a los profetas que cons-

piran con leones que despedazan, el pas-
tor entonces tiene que pelear contra falsos 
ministerios proféticos que buscan dividir a 
los rebaños y aún aprovecharse económi-
camente de ellos. Las ovejas son protegidas 
por pastores a la manera de David de estos 
ministerios falsos.

Los 5 ministerios, estrategia de David 
para vencer osos y leones

¿Cómo vencía David a esos enemigos? 
La respuesta está en 1 Samuel 17:40, para 
enfrentar a Goliat lleva en su saco pastoril 
5 piedras lisas tomadas de un arroyo, esto 
simboliza los 5 ministerios, conformados 
por apóstoles, profetas, evangelistas, pas-
tores y maestros descritos en Efesios 4:11. 
El ministerio pastoral deberá dejar que el 
rebaño que Dios le dio sea ministrado por 
esa unción quíntuple para llevarlos a la 
madurez, a la estatura del varón perfecto. 
Cubierto bajo estos 5 mantos el pastor, que 
es conforme al corazón de Dios, podrá ha-
cer frente al asirio, al espíritu del anticristo 
y evitar que sean devoradas las ovejas.

Esa capacitación también le permitirá 
madurar, amar su ministerio y dar su vida 
por las ovejas que su Padre le dio a cuidar.

Y Él dio a algunos el ser apóstoles, a otros 
profetas, a otros evangelistas, a otros pasto-
res y maestros, a fin de capacitar a los santos 
para la obra del ministerio, para la edifica-
ción del cuerpo de Cristo; hasta que todos 
lleguemos a la unidad de la fe y del conoci-
miento pleno del Hijo de Dios, a la condi-
ción de un hombre maduro, a la medida de 
la estatura de la plenitud de Cristo; para que 
ya no seamos niños, sacudidos por las olas y 
llevados de aquí para allá por todo viento de 
doctrina, por la astucia de los hombres, por 
las artimañas engañosas del error; (Efesios 
4:11-14 LBLA)

En este tiempo Dios levanta pastores 
conforme a su corazón, que así como David 
estén dispuestos a dar su vida por las ovejas.

E
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a Biblia cuando se refiere al 
Asirio, es decir, al Anticris-
to dice: “que se opone y se 
levanta contra todo lo que 
se llama Dios o es objeto 

de culto; tanto, que se sienta en el templo 
de Dios como Dios, haciéndose pasar por 
Dios” (2 Tes. 2:4). Siguiendo atentamente 
el estudio que estamos desarrollando res-
pecto a la profecía de Miqueas 5:5, José es 
uno de esos siete pastores que representan 
las virtudes que el Señor quiere dar a aque-
llos que Él a puesto a dirigir a su Iglesia 
para este último tiempo. 

Lo impresionante es que si bien el Asirio 
usa acciones como “oponerse”, “levantar-
se en contra” y “hacerse pasar por” (Dios), 
el pastor que estudiaremos hace lo con-
trario, distanciándose de estas actitudes 
antagónicas. Y en lugar de ello, a José pre-
figura a Cristo, Faraón le pone por nom-
bre Zafnat-panea que, según el comentario 
Matthew-Henry significa “el Salvador del 
mundo”, mostrándonos una sombra de las 
virtudes que el Señor Jesús quiere de los 
siervos de Dios que al caminar conforme 
a la voluntad de Dios, lleguemos a ser he-
chos conforme a la imagen del Hijo. 

Veamos algunas de sus virtudes:

Fructífero
En Gn. 49:22 vemos que José era fructífe-

ro, y es comparado a una “rama fecunda”; 
y que está “junto a la fuente”. La fuente 
que hace fructífero a un siervo de Dios es 
la Palabra, es la característica de los sier-
vos del Salmo 1, que ponen su delicia en la 
Escritura y aferrados a esa fuente, dan su 
fruto a su tiempo. Al hablar de frutos, la 
Biblia nos muestra que tienen relación con 
el carácter. Cuando el Señor advierte de los 
falsos profetas diciendo “por sus frutos los 
conoceréis”, eso quiere decir, que los fru-
tos diferencian a los siervos verdaderos de 
los falsos. La capacidad de dar frutos por 
el Espíritu, es la capacidad de permanecer 
unido y ser nutridos por la savia de la vid 
verdadera que es Jesús. Gálatas 5:22 nos 
muestra que el fruto del Espíritu es el ca-
rácter de Cristo formado en nosotros, con-
trario a las obras de la carne que pueden 
representar las manifestaciones de aquel 
que se opone a Cristo. Sólo el dar los frutos 
que se dan por el Espíritu, nos guardarán 
de llegar a ser como la higuera estéril que 
cuando el Señor buscó frutos solo encontró 
hojas, simbolizando las religiones que en 
sus métodos, ritos y obras muertas no dan 
el fruto que Dios desea. Los siervos de Dios 
deben fructificar ellos mismos y guiar a la 
Iglesia a dar frutos de tal manera que poda-
mos decir “venga mi Amado a su huerto y 
coma de su dulce fruto” (Cnt. 4:16). 

Crecimiento saludable
El nombre José significa “que Dios 

añada, aumente o incremento” (Dicc. 
Hitchcock). Cuando la Biblia se refiere a 
añadir viene a nuestra mente los pasajes 
de Hechos que dicen: “Señor añadía cada 
día a la iglesia los que habían de ser salvos” 
(Hechos 2:47), y esto quiere decir que es el 
Señor el que da el crecimiento de su Igle-
sia y no las estrategias humanas. El peli-
gro de muchos siervos de Dios es caer en 
la tentación de provocar en la Iglesia un 
crecimiento artificial, que hace que mu-
chos creyentes no echen raíz profunda en 
la Palabra de Dios sino que se adhieran a 
la Iglesia de forma superficial por un entre-
tenimiento o por una decisión emocional, 
que cuando venga la adversidad regresen 
al mundo porque no fueron edificados so-
bre la roca. La labor de los cinco ministe-
rios en la ministración hacia la Iglesia da-
rán como resultado el crecimiento que da 
Dios, un crecimiento saludable debe ser de 
acuerdo a Hechos 2:42: “Y perseveraban en 
la doctrina de los apóstoles, en la comunión 
unos con otros, en el partimiento del pan y en 
las oraciones.”

La integridad
Una de las señales que fueron reconoci-

das en José fue que el Señor estaba con él, y 
el mismo Faraón dijo: “¿Acaso hallaremos 
a otro hombre como este, en quien esté el 
Espíritu de Dios?” (Gen. 41:38). Pero esta 
característica fue puesta a prueba en mo-
mentos de gran adversidad y tentación, 
donde José permaneció fiel al Señor y a sus 
promesas, sin retroceder ante el fuego de la 
prueba. Un momento clave para José fue 
la tentación ante la mujer de Potifar, donde 
su integridad fue puesta a prueba en me-
dio de la tentación sexual que le asechaba 
y donde su temor de Dios fue la base de su 
integridad. José enfrentó la adversidad en 
su casa, en la cárcel y aún en Egipto, y en 
todos los escenarios de su vida se mantu-

vo fiel y en obediencia al llamado de Dios, 
trayendo bendiciones en cada lugar donde 
José prosperaba a pesar de las pruebas. Pa-
blo dice que los ministros no deben de dar 
a nadie ninguna ocasión de tropiezo, para 
que el ministerio que les confió el Señor no 
sea vituperado (2 Co. 6:3), y eso es un lla-
mado a los siervos de Dios a la integridad, 
que no se basa en la capacidad humana de 
resistir a la tentación, sino en la fe que nos 
da convicción y certeza que Dios es pode-
roso para guardarnos sin caída (Jud. 1:24) 
y que Dios juntamente con la prueba nos 
dará la salida (1 Co. 10:13).

Ministerio de la reconcilia-
ción y el perdón

Una de las virtudes capitales que encon-
tramos en José fue la dimensión de la sa-
nidad, la reconciliación y el perdón. José 
fue un siervo que permitió que Dios ope-
rara en su corazón sanando las heridas que 
sufrió de parte de sus hermanos, lo que le 
permitió perdonar, reconciliarse con su fa-
milia y entender el propósito de Dios. Esta 
virtud en los siervos de Dios nos indica que 
nadie puede hablar de restauración sin an-
tes haber sido restaurado. Dios quiere le-
vantar siervos que dejen que Dios opere en 
sus corazones sanando heridas del pasado 
y aún del presente, cometidas en la casa de 
sus hermanos. El libro de Malaquías 4:5-6 
declara que lo que Dios trae antes del día 
grande y terrible, es un espíritu de recon-
ciliación que nos abrirá las puertas hacia 
otra dimensión. Esto quiere decir que Dios 
levantará siervos al frente de su Iglesia que 
ministrarán bajo la unción de Elías, y esta 
reconciliación se comenzará a dar en las 
Iglesias pero primero debe iniciar en las ca-
sas y las familias. Siervos de Dios que lla-
men a la unidad y a la paz. Que sean como 
el buen samaritano que con vino y aceite, 
sanen a los quebrantados de corazón para 
que puedan perdonar y reconciliarse. La 
Iglesia debe alzar su voz haciendo el llama-
do a la reconciliación con Dios a los del 
mundo, pero antes debe tener la solvencia 
y la autoridad que le da el haber sanado 
sus heridas, haber renunciado al orgullo y 
tener la capacidad de humillarse para pedir 
perdón y mantener la unidad del Espíritu 
en el vínculo de la paz. Dios quiere levan-
tar en este último tiempo Siervos conforme 
al corazón de Dios que tengan un corazón 
que puedan sanar y restaurar a otros, y des-
de allí hacer el llamado a la reconciliación 
que Dios quiere: “Nos ha encomendado a 
nosotros la palabra de la reconciliación. Por 
tanto, somos embajadores de Cristo, como si 
Dios rogara por medio de nosotros; en nom-
bre de Cristo os rogamos: ¡Reconciliaos con 
Dios!” (2 Co. 5:19-20).

Por: Marco Vinicio Martínez

JoséL
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a naturaleza de Dios es el 
amor y la misericordia, y 
una forma de extenderla al 
ser humano es que envió a 
su hijo único para que Él 

se convirtiera, para todas las generacio-
nes y creaciones, en El Buen Pastor (Juan 
10:14). Antes de ser enviado a la tierra, 
para cumplir tan perfecto llamamiento, 
envió pastores conforme a su corazón (Jer. 
3:15) dentro de los cuales vamos a platicar 
de Moisés, el egipcio que se convirtió en 
pastor de ovejas.

Para alcanzar aquello por lo cual fue al-
canzado y ser un pastor conforme al cora-
zón de Dios, Moisés tuvo que enfrentarse 
a luchas, oposiciones, costumbres, enfren-
tamientos y disputas, pero a través de esas 
situaciones Dios le enseñaría a apacentar 
a su rebaño.

La biblia nos habla que faraón amargó 
al pueblo de Dios ya que les imponía dura 
servidumbre. “Y los egipcios hicieron servir 
a los hijos de Israel con dureza, y amarga-
ron su vida con dura servidumbre, en hacer 
barro y ladrillo, y en toda labor del campo y 
en todo su servicio, al cual los obligaban con 
rigor.” (Ex 1: 13-14), pero Dios escuchó a 
su pueblo, no se olvidó de ellos, ni del pac-
to que hizo con sus padres, “Y oyó Dios el 
gemido de ellos, y se acordó de su pacto con 
Abraham, Isaac y Jacob.” (Ex 2:24). Dios 
tenía un plan extraordinario para Moisés, 
quien se levantaría como pastor para su 
pueblo y sería formado en el desierto y al-
canzaría una gran victoria en Su nombre.

Veamos entonces algunas características 
de Moisés: 

Defendió y dio de beber a las 
ovejas

Ex 2:16-17 “Y el sacerdote de Madián 
tenía siete hijas, las cuales fueron a sacar 
agua y llenaron las pilas para dar de beber 
al rebaño de su padre. Entonces vinieron 
unos pastores y las echaron de allí, pero 
Moisés se levantó y las defendió, y dio de 
beber a su rebaño.” En este texto nos da a 
entender que los siervos de Dios se enfren-
tarán en Madián con este tipo de pasto-
res que tienen como objetivo evitar que el 
pueblo de Dios beba del agua pura y viva, 
que es figura de la palabra con revelación 
de parte de Dios. Pero Moisés se levantó a 
defenderlas y darles de beber aún en con-
tra de aquellos que querían impedirlo.

Tenía llamamiento 
Ex 3:1-2 “Y Moisés apacentaba el reba-

ño de Jetro su suegro, sacerdote de Madián; 
y condujo el rebaño hacia el lado occidental 
del desierto, y llegó a Horeb, el monte de 
Dios. Y se le apareció el ángel del SEÑOR 

en una llama de fuego, en medio de una 
zarza; y Moisés miró, y he aquí, la zarza 
ardía en fuego, y la zarza no se consumía.” 
Seguramente Moisés estaba asombrado al 
notar que la zarza no se consumía y cuan-
do trató de acercarse, esta le llamó por 
su nombre. Esto nos da a entender que 
los siervos escogidos son llamados por su 
nombre. Pero hay otros que tratan de for-
zar su llamamiento; o bien tienen un lla-
mamiento genuino, pero se dejan influen-
ciar por el asirio, a quienes Dios les dice 
incluso hacedores de maldad. “Muchos me 
dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profe-
tizamos en tu nombre, y en tu nombre echa-
mos fuera demonios, y en tu nombre hicimos 
muchos milagros? Y entonces les declararé: 
Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores 
de maldad.” Mat 7:22-23

 
Hablaba cara a cara con 

Dios 
Ex 33:11 “Y acostumbraba hablar el SE-

ÑOR con Moisés cara a cara, como habla 
un hombre con su amigo.” Moisés era ami-
go de Dios, tenía una comunión directa 
con el Señor.

Tenía mansedumbre
“Y aquel varón Moisés era muy manso, 

más que todos los hombres que había sobre 
la tierra.” Num. 12:3

Guió al pueblo de Dios a tra-
vés del desierto

“Apacentando Moisés las ovejas de Je-
tro su suegro, sacerdote de Madián, llevó 
las ovejas a través del desierto, y llegó has-
ta Horeb, monte de Dios.” Ex 3:1 (rv60) 
“E hizo Moisés que partiese Israel del Mar 

Rojo, y salieron al desierto de Shur; y an-
duvieron tres días por el desierto sin hallar 
agua.”   Ex 15:22

Podemos concluir entonces que la acti-
tud del asirio es evitar que las ovejas beban 
agua pura, es decir, palabra no adulterada; 
son “ministros” o “pastores” que tratan 
de desviar al pueblo de Dios para entrar 
en discordias, pleitos, atacar a otros pas-
tores, negar lo que dice la palabra, y van 
guiando al pueblo a costumbres paganas. 
Por esta razón Dios levanta libertadores 
con corazón de pastor, para que enseñen 
a todo el pueblo la sana doctrina y que 
hagan evidentes las desviaciones y malas 
costumbres que están siendo infiltradas en 
medio del pueblo de Dios. 

Los pastores conforme al corazón de 
Dios, enseñan a su pueblo conocimiento 
deá que se traduce como conocimiento, 
saber, este es un conocimiento guiado por 
el Espíritu Santo y por medio de la revela-
ción de Dios es trasladado al pueblo como 
entendimiento, a través de la sabiduría 
sakál, uno de sus significados es advertir. 
Es por eso que los ministros verdaderos 
advierten al pueblo acerca del ataque del 
asirio. “Y éste será nuestra paz. Cuando el 
asirio viniere a nuestra tierra, y cuando ho-
llare nuestros palacios, entonces levantare-
mos contra él siete pastores, y ocho hombres 
principales; y devastarán la tierra de Asiria 
a espada…” (Miq 5:5-6) 

La forma como venceremos al asirio 
es con la espada, la palabra de Dios con 
revelación y llenura del Espíritu Santo, 
esperando la venida del Señor Jesucristo, 
buscando la paz con todos. “Seguid la paz 
con todos, y la santidad, sin la cual nadie 
verá al Señor.” Heb 12:14

Por: Erwin Cano

MoisésL



10

Por: Abraham De la Cruz

Amasías

ntre los ocho príncipes que hi-
cieron lo recto delante de Dios 
está Amasías, que gobernó a 
Judá por veintinueve años y en-
tre las cosas que enfrentó están:

Los siervos que habían 
asesinado a su padre

Entre los siervos que tenía Amasías esta-
ban los que habían asesinado a su padre el 
rey y cuando su reinado se había afianzado 
los mando a matar, pero a los hijos de estos 
siervos no dio muerte, cumpliendo la escri-
tura que dice: no se dará muerte a los hijos 
por el pecado de los padres (2 Cr. 25:3-4).

Esto es muy significativo para los tiem-
pos que estamos viviendo en la iglesia, por-
que al igual que aquellos siervos a los que 
se enfrentó Amasías, actualmente hay sier-
vos que se levantan contra su autoridad, 
conspiran contra los ministros que Dios ha 
levantado, olvidándose que es Dios quien 
juzga a sus ministros.

Entre las características de los hombres en 
el tiempo final están: los traidores y los des-
obedientes a los padres, siendo los padres 
figura de los ministros (2 Ti 3:2). La iglesia 
del Señor Jesucristo debe limpiarse de toda 
contaminación que venga del espíritu del 
anticristo. Existen dieciocho características 
que no deben habitar en los hijos de Dios si 
queremos ser más que vencedores.

Reorganizar las casas 
paternas de Judá

Amasías organizó las casas paternas de 
Judá y puso sobre ellas jefes de miles y 
de cientos. Derivado de esta organización 
pudo enlistar a trescientos mil hombres há-
biles para la guerra. Esto es un punto muy 
importante porque para ir a la guerra la 
iglesia del Señor debe estar ordenada, debe 
caminar bajo el gobierno de Dios, recono-

ciendo autoridad y delegaciones, porque 
dentro de la misma iglesia se forjan los va-
lientes que vencen a las potestades del rei-
no de las tinieblas.

La iglesia del Señor Jesucristo se debe 
caracterizar por caminar bajo el gobierno 
de Dios, siendo guiada, primeramente por 
el bendito Espíritu Santo y luego por los 
estrategas que el Señor ha levantado para 
guiar a su pueblo, como son los Apóstoles 
del Espíritu.

Derrotar a Edom
Los hijos de Seir son edomitas y sus ca-

racterísticas las describe claramente el pro-
feta Abdías: soberbia, arrogancia, violencia 
contra su hermano, alegrarse en el día del 
exterminio y de la destrucción de su herma-
no Judá, jactarse en el día de su angustia y 
apoderarse de sus riquezas en el día de su 
ruina. Aguardar en los angostos caminos 
para matar al que huía,  entregar a los so-
brevivientes en el día de su angustia.

Además de esto cuando Israel anduvo 
por el desierto no los dejó cruzar por su 
territorio y salió a su encuentro con mucha 
gente y mano dura, y el padre de este mo-
vimiento era Esaú porque el es el padre de 
los edomitas. (Gen. 36:9)

¿Contra qué movimiento estaba pelean-
do Amasías? Contra el movimiento que 
desecha lo espiritual por tener lo material, 
porque Esaú por un plato de lentejas des-
echó la primogenitura, dándole más im-
portancia a lo terrenal, desechando lo espi-
ritual. La Biblia identifica a Esaú como un 
fornicario, como un profano (Heb. 12:16), 
como un hombre lleno de amargura. De 
las mujeres que él tuvo, dos de ellas causa-
ron amargura de espíritu a su padre (Gen. 
26:34-35). Está escrito que: ninguno deje 
de alcanzar la gracia de Dios por el brote 
de una raíz de amargura y esto sea un es-

torbo y contamine a muchos. Si se deja de 
alcanzar la gracia, no se estaría preparado 
para la revelación de nuestro Señor Jesu-
cristo.

Con respecto a lo profano, Esaú no te-
nía la capacidad de distinguir entre lo puro 
y lo impuro, entro lo santo y lo ordinario, 
cuando fue sometido al hambre vendió la 
herencia espiritual, esto es figura de los 
ministros que teniendo una herencia espi-
ritual la venden por lo terrenal, utilizando 
el don para satisfacer sus necesidades te-
rrenales.

En nuestros tiempos lamentablemente se 
da este tipo de movimiento dentro de las 
iglesias evangélicas que están enseñando 
doctrinas humanas, como El Reino Ya, La 
Prosperidad, entre otras, que lo único que 
están haciendo es que los hijos de Dios, 
que están en esos movimientos, fijen sus 
ojos en las cosas terrenas y se olviden de la 
maravillosa promesa que el  Señor pronto 
viene.

Otra lucha que se nos muestra por los 
edomitas, es el movimiento de los cazado-
res, que es contrario al movimiento evan-
gelístico que liberta a las almas, porque 
Saúl era un experto cazador.

Según la Biblia los cazadores se des-
envuelven en el campo, que es figura del 
mundo y utilizan lazos para atrapar a sus 
presas que acechan, atemorizan y las hacen 
caer en las trampas que les han puesto. 

“El piadoso ha desaparecido de la tierra; 
no hay ni uno que sea recto entre los hom-
bres. Cada cual acecha la vida; cada cual 
caza a su prójimo con una red. Han adies-
trado sus manos para hacer el mal: El go-
bernante (principe) exige, el juez juzga por 
soborno y el poderoso habla según el antojo 
de su alma; y así lo retuercen.” RVA  Miqueas 
7:2-3 

Otro mover de los cazadores está en Eze-
quiel 13:17-18, donde se describe el mover 
profético que es utilizado para cazar a las 
almas, dando profecías de inspiración hu-
mana, visiones falsas, que habían entriste-
cido al justo y habían fortalecido las ma-
nos de los impíos.

La lucha de Amasías contra los de Edom 
nos muestra que el pueblo de Dios debe 
caminar en fidelidad, reconociendo la au-
toridad que Dios ha dado a sus ministros 
para edificación. Y la forma de ganar la 
batalla contra el espíritu del anticristo es 
viviendo en santidad, porque en donde 
derrotó Amasías a los edomitas fue en el 
valle de Sal y la sal preserva, no permite la 
corrupción. Por esto, si somos levantados 
jerárquicamente o Dios nos da un don, no 
podemos utilizarlos para sojuzgar vidas, ni 
para beneficiarse del don, sino para edifi-
car la iglesia del Señor Jesucristo.

E
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Por: Juan Luis Elías

Asa

n Miqueas 5:5 se lee que se le-
vantarán 7 pastores y 8 prín-
cipes, los cuales se pelearán 
contra el asirio cuando este 
invada nuestro territorio. El 

asirio como se ha comentado ya, es figu-
ra del anticristo, y los pastores y príncipes 
son sombra de ministerios y entidades es-
pirituales que se levantarán contra el es-
píritu del anticristo cuando este intente o 
invada el Israel espiritual de Dios, figura 
de la iglesia.

Las características de uno de estos 8 
príncipes y la de los enemigos contra quie-
nes ha de pelear las vemos reflejadas en el 
Rey Asa y sus hechos, cuando hizo lo recto 
ante los ojos del Señor. (1 Rey 15:11)

Al analizar las características de Asa se 
puede iniciar por su nombre, que significa: 
médico, sanador, curador (H609 Strong´s, 
diccionario Hitchcock), lo que nos permi-
te ver que esta potestad traerá sanidad a 
nuestra tierra, a la iglesia del Señor.

La forma de traer sanidad la vemos des-
crita en 1 Reyes 15:13, en donde también 
podemos ver cuáles son las potestades a las 
cuales se enfrenta y cómo las derrota. 

Sodomitas
La palabra sodomita usada en 1 Rey 

15:12, según los diferentes diccionarios 
hace referencia a los prostitutos sagrados 
del templo, a las personas consagradas por 
prostitutición, quienes mantenían su servi-

cio dentro del templo con costumbres de 
Sodoma, relacionadas con pasiones ver-
gonzosas (Rom 1:26-27), las que también 
vemos cuando los ángeles visitaron a Lot y 
los hombres de Sodoma quisieron conocer-
los sexualmente (Gen 19:5), esto se refiere 
al homosexualismo y lesbianismo. Actual-
mente el asirio ha invadido la iglesia; pues 
hay misiones evangélicas en diferentes par-
tes del mundo en donde se enseña que el ho-
mosexualismo no es pecado y aun más han 
dictando normas y decretos en los cuales se 
le abre el camino a que un homosexual o les-
biana pueda ocupar un obispado o ministe-
rio de tipo primario dentro de la iglesia.

Otra forma que observamos como el asi-
rio ha invadido a la iglesia es con el inces-
to, esto lo vemos cuando las hijas de Lot 
criadas entre las costumbres de Sodoma, 
dieron como bueno tener relaciones con su 
padre para preservar el linaje familiar (Gen 
19:31-35), así mismo dentro de la iglesia 
los escándalos de ministros que han abu-
sado sexualmente de ovejas que los reco-
nocen como padres espirituales han ido en 
aumento, evidenciado la invasión que ha 
sido objeto la iglesia.

¿Cómo actuó Asa contra los sodomitas? 
expulsando a los prostitutos del templo 
fuera de la tierra. Según el diccionario 
Vine, la palabra expulsar usada en este 
pasaje como verbo significa mover a un 
lado, alejarse, llevar fuera de los límites, es 
decir que Dios levantará ministros cubier-

tos por potestades de Dios que denuncien 
y no acepten este tipo de prácticas y anti-
ministerios dentro de la iglesia de Cristo, 
alejándose de quienes lo hagan, expulsan-
do de la iglesia aun aquellos que siendo 
sorprendidos, endurezcan su cerviz y pre-
tendan ejercer un ministerio a la manera de 
los sodomitas.

Maaca
Otra potestad contra la que se enfrentó 

Asa fue contra su madre, el nombre de ella 
significa, la que oprime, la que castra, en-
tendiendo con ello que es la que quita el 
papel de autoridad al hombre, concepto 
contrario al de la Biblia (1 Cor 11:3, 1 Tim 
2:12), además de ello esta mujer se había 
fabricado una Ashera, un ídolo que daba 
culto al órgano sexual masculino, enten-
diendo que llevaba al pueblo a prácticas 
de fornicación de la misma manera que 
Jezabel enseñaba a comer cosas sacrifica-
das a los ídolos y a fornicar (Apo 2:20). En 
la iglesia de hoy podemos ver como se han 
levantado apóstolas, las cuales ejercen go-
bierno sobre ministros varones.

Además vemos como las doctrinas de 
demonios enseñan acerca de la permisivi-
dad hacia la masturbación, el adulterio, 
que con lo que se hace con el propio cuer-
po no se llega a pecar, inmoralidad sexual, 
entre otras cosas.

Interesantemente esta mujer oprime, 
presiona, apresura (otras acepciones del 
nombre Maaca) para lograr sus objetivos a 
la manera de Dalila que alcanzó su objeti-
vo con Sansón al reducir su alma a mortal 
angustia (Jue 16:16).

Nuevamente vemos como el asirio ha in-
vadido la tierra, la iglesia.

¿Cómo actuó Asa contra Ma-
aca? 

La removió de su puesto de reina. La 
palabra removió se puede traducir como 
remover, desviar, evitar, declinar; así los 
ministros cubiertos por potestades pues-
tas por Dios para combatir al asirio, re-
chazarán, evitarán que la mujer usurpe la 
autoridad puesta por Dios sobre su iglesia, 
declinarán las invitaciones a participar en 
redes ministeriales en donde se manifieste 
un matriarcado como liderazgo, usurpa-
ción de la función puesta por Dios.

Oponiéndose a ser presionados, angus-
tiados o apresurados para aceptar lo que 
no es de Dios, así como las falsas doctrinas. 

Miqueas 5:5 dice que Él será nuestra paz 
y nosotros nos levantaremos clamándole a 
Dios por estas ocho potestades que van a 
sanar nuestra tierra, a la Iglesia, para que 
esté preparada para alcanzar aquello para 
lo cual fuimos alcanzados. 

E
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D
ado que Josafat fue 
un rey que afirmó 
su dominio colo-
cando tropas en 
todas las ciudades 

fortificadas de Judá (2 Cr. 17:2), 
nos da a entender que era un 
varón dispuesto para la batalla; 
lo que para nosotros representa 
el hecho de que somos soldados 
del ejército de Jesucristo y debe-
mos estar preparados para la ad-
versidad, sin sorprendernos por 
los embates de la vida, ni darnos 
por vencidos, sino al contrario, 
proseguir hacia la meta y recor-
dar siempre lo que dijo el Após-
tol Pablo a Timoteo: “Sufre pe-
nalidades como buen soldado de 
Cristo Jesús” (2 Tim. 2:3).

Otra de las cosas importan-
tes que podemos ver de este rey 
es que aunque tenía por abuela 
a Maaca, una mujer comple-
tamente idólatra, y por madre 
a Azuba, cuyo nombre signifi-
ca deserción (1 Rey. 15:13; 2 Cr. 
20:31), la Biblia dice que logró 
andar en los primeros caminos 
de su padre David; en otras pala-
bras, alguien que superó la vana 
manera de vivir de sus padres  
(1 Pe. 1:18). Estamos llamados a 
desechar lo malo, y a retener so-
lamente lo bueno, no importa si 
aquellas actitudes que debemos 
dejar de lado son las de nuestros 
propios padres: “Antes bien, exa-
minadlo todo cuidadosamente, retened lo 
bueno y absteneos de toda forma de mal” (1 
Tes. 5:21-22). Finalmente quien nos juzga-
rá será el Señor, y lo que importa es que Él 
nos encuentre aprobados (2 Co. 5:10). Jo-
safat significa “Dios ha juzgado”, y esto nos 
habla de alguien que tiene solvencia delan-
te del Señor, que ha discernido el cuerpo de 
Cristo, examinándose así mismo para no 
ser condenado con los del mundo (1 Co. 
11:31-32).

Josafat resistió la idolatría buscan-
do únicamente al Dios verdadero (2 Cr. 
17:3-4). La idolatría es algo muy delicado 
porque se puede caer en ella sin uno dar-
se cuenta, la representa todo aquello que 
le quita el lugar a Dios en nuestras vidas, 
volviéndose esto más importante que Él 
(Mt. 22:37-38), de tal manera que leemos: 
“amados míos, huid de la idolatría” (1 Co. 
10:14). Desde luego que inclinarse, vene-
rar o adorar imágenes hechas por la mano 
del hombre es idolatría (Ex. 20:4-5), pero 
el Señor lo lleva a otro nivel al compa-
rarla con la fornicación, la impureza, las 

pasiones, los malos deseos y la avaricia 
(Col. 3:5). Entre aquello que podríamos 
mencionar como idolatría dentro del co-
razón del hombre están los seres amados, 
cualquier posesión material, una carrera 
secular, un ministerio al servicio de Dios, 
un negocio, la empresa donde se trabaja, e 
incluso la denominación a la que se perte-
nece. En realidad la lista podría ser inter-
minable, pero lo importante es que seamos 
obedientes cuando el Espíritu Santo nos 
muestre nuestra condición interna, porque 
sólo Dios conoce en realidad como somos 
(Jer. 17:9-10).

El deleite de Josafat estaba en el Señor, 
pues leemos: “Su corazón se entusiasmó en 
los caminos del Señor” (2 Cr. 17:6); esto 
le trajo muchos beneficios; pues cuando 
uno se deleita en Jehová, Él concede las 
peticiones del corazón (Sal. 37:4). Josafat 
se engrandecía cada vez más, Dios había 
afirmado su reino, rodeándolo de hon-
ra, de tal manera que su propio pueblo 
e incluso los pueblos vecinos le llevaban 
presentes y tributos (2 Cr. 17:5; 17:10-13); 

sin embargo, como se dijo antes, 
somos soldados, siempre tendre-
mos adversidad, y a veces ven-
drán pruebas mayores. Contra 
Josafat se levantaron dos ciuda-
des enemigas (2 Cr. 20:1); pero 
él sabía en quien había puesto su 
confianza; aquella famosa frase 
que dice: “Confiad en el Señor 
vuestro Dios, y estaréis seguros, 
confiad en sus profetas y triunfa-
réis” salió de la misma boca de 
Josafat el día de la batalla (2 Cr. 
20:20). 

Ciertamente Josafat se delei-
taba en entrar en intimidad con 
Dios a través de la alabanza y la 
adoración, pero también iba más 
allá pues se ocupaba de conocer-
lo a través de su Palabra, de tal 
manera que envió oficiales, levi-
tas y sacerdotes al pueblo para 
que ellos enseñaran (2 Cr. 17:7-
9). Cuando vinieron los proble-
mas, el pueblo estaba adiestra-
do en la ley de Dios, sabían a 
donde recurrir. Que hermoso es 
un justo que se vuelve a su Se-
ñor cuando está atribulado, que 
corre hacia esa torre fuerte que 
puede levantarle (Pr. 18:10); así 
hacían Josafat y los suyos: “Y Jo-
safat se inclinó rostro en tierra, y 
todo Judá y los habitantes de Je-
rusalén se postraron delante del 
Señor, adorando al Señor” (2 Cr. 
20:3-4; 20:18). Bajo el liderazgo 
de Josafat el pueblo se ciñó de 

santidad y entonó cánticos de alabanza a 
Dios, y fue así que obtuvieron la victoria 
(2 Cr. 20:20-22). Cuando el Señor es lo 
primero en nuestras vidas y nuestro deleite 
está en Él, es inevitable que lo alabemos y 
adoremos con todo el corazón; y cuando 
nosotros nos ocupamos de lo suyo, Él se 
ocupa de lo nuestro, en el caso de Josafat, 
confundió a sus adversarios, y terminaron 
destruyéndose entre ellos mismos. Grande 
es la victoria de los que adoran al Señor, 
como grande fue el botín que recogió Jo-
safat, sin haberse defendido, Dios lo hizo 
todo por él (2 Cr. 20:25).

Que hermoso sentir a Dios de nuestro 
lado, pero para ello hay que buscarlo de 
corazón, como lo hacía Josafat. También 
examinemos nuestra vida, analizando 
cómo la estamos llevando delante del Se-
ñor para ver si no hay cosas que tenemos 
que desechar, que nos han estado haciendo 
daño y no nos deja avanzar, para que des-
pués de salir de ellas podamos tener la se-
guridad de que Dios se agrada de nosotros, 
como se agradaba de Josafat. 

Por: Hugo García Barillas

Josafat
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“E
l hizo lo recto ante los ojos del 
SEÑOR, conforme a todo lo 
que su padre David había he-
cho. Quitó los lugares altos, 
derribó los pilares sagrados 

y cortó la Asera. También hizo pedazos la 
serpiente de bronce que Moisés había hecho, 
porque hasta aquellos días los hijos de Israel 
le quemaban incienso; y la llamaban Nehus-
tán. Confió en el SEÑOR, Dios de Israel; y 
después de él, no hubo ninguno como él entre 
todos los reyes de Judá, ni entre los que fue-
ron antes de él,  porque se apegó al SEÑOR; 
no se apartó de Él, sino que guardó los man-
damientos que el SEÑOR había ordenado a 
Moisés”. (2 Re 18:3-6)

Este rey tiene muchas cosas que pueden 
ser un ejemplo para lo bueno, así como 
también hay cosas que no hizo que debe-
ría de haber hecho. Cabe destacar que es el 
único rey de quien se dice que hizo:

1. lo bueno
2. lo recto
3. �lo verdadero delante de Dios  

(2 Crónicas 31:20)
Es como si Ezequías hubiera descubier-

to el lugar santísimo de lo que le agrada 
al Señor. Si lo vemos como una figura, lo  
bueno se compara con el atrio, lo cual solo 
fue hecho por él y el rey Asa; lo recto lo hi-
cieron Asa, Josafat, Joás, Amasías, Uzías, 
Jotam y Josías, pero Ezequías además de 
hacer también lo recto, que sería el lugar 
santo, fue el único que llegó al lugar santí-
simo haciendo lo verdadero.

Esto nos habla del ministro que alcanza 
la plenitud del lugar santísimo, dando fru-
tos al 30, 60 y 100 % (Marcos 4:20); encon-
trando y viviendo en el camino, la verdad 
y la vida (Juan 14:6); madurando siguien-
do el camino de los llamados, escogidos y 
fieles (Apocalipsis 17:14); esforzándose por 
hacer la voluntad buena, agradable y per-
fecta que habla Romanos 12:2. 

Estos son los que no solo dicen Señor, 
Señor (dos veces) en tu nombre hicimos tal 
o cual cosa, sino los que conocen el Seño-
río del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
y entonces dicen tres veces Señor, Señor, 
Señor. 

Tanto es así que la Biblia da testimonio 
que no hubo nadie como él ni antes, ni des-
pués (2 Reyes 18:5). Esto es un absoluto 
muy asombroso porque deja ver que ni aun 
David llegó a alcanzar la estatura de este 
rey, que llegó a ser próspero por que no se 
apartó de ninguno de los mandamientos 
del Señor. El Señor se levantará en contra 
del Asirio, con una estirpe de ministros 
príncipes que serán prósperos.

Ezequías, cuyo nombre significa forta-
lecido por el Señor, puso toda su fuerza 
en Dios y aun cuando Senaquerib, rey de 

Asiria, llegó por medio de sus mensajeros 
a amenazarlo con arrogancia ufanándose 
de haber cautivando a Israel y a las ciu-
dades fortificadas de Judá, Ezequías subió 
con sus ropas rasgadas a la casa del Señor 
para implorar ayuda y el profeta Isaías le 
dio la palabra del Señor que tuvo su cum-
plimiento cuando un ángel de Dios se me-
tió en el campamento Asirio matando a 
185,000 soldados, por cuanto el rey había 
puesto su fuerza en Jehová de los ejércitos. 
Con esta escena puedo afirmar que la vir-
tud que el Señor habrá de depositar en los 
príncipes que enfrentarán al espíritu del 
Asirio es que ellos pondrán toda su con-
fianza y fuerza en el único Dios verdadero. 
(2 Reyes 19)

Lo primero que hizo Ezequías cuando 
se sentó en el trono, fue reparar y abrir las 
puertas de la casa del Señor (2 Crónicas 
29:3), empezando por allí restauró todo el 
culto tal como Dios lo había ordenado a 
David, celebró la pascua como no se había 
hecho desde los tiempos de Salomón, hizo 
fiesta al Señor dando de su propio tesoro 
mil novillos y siete mil ovejas. (2 Crónicas 
30:1)

Los príncipes que combatirán al Asirio, 
no lo harán a la manera humana ya que 
el humanismo es abominación a los ojos 
de Dios, sino que se regirán por la palabra 
profética más segura, la Biblia. No se in-
ventarán estrategias si no que volverán al 
pueblo a lo ordenado por el Señor y tam-
poco escatimarán esfuerzos ni recursos 
para la casa de Jehová. La pascua es figura 
de la santa cena, y estos príncipes le darán 
su lugar en la mesa del Señor.

Cuando Ezequías restauró el culto al 
único Dios verdadero, el pueblo estaba di-
vidido entre el reino del norte y el reino del 

sur, entonces envió a los mensajeros para 
que vinieran a Jerusalén todos los israelitas 
para celebrar la fiesta verdadera, mientras 
unos se burlaron otros se arrepintieron y 
llegaron.

La virtud que Dios depositó en Ezequías 
fue la de provocar a la unidad al pueblo, 
esta deberá operar en los príncipes que se 
levantarán contra el Asirio para rescatar al 
pueblo de su apostasía.

Despertemos a la realidad de que puede 
haber ministros o líderes que tienen acti-
tudes de asirio, por lo que debemos afinar 
nuestros oídos espirituales y literales para 
caminar hacia lo que Dios quiere y no ha-
cia lo que el espíritu del asirio nos pretende 
empujar. Este espíritu aterroriza al cre-
yente con palabras de arrogancia, conde-
nación y destrucción; sus enseñanzas son 
contrarias totalmente a la escritura tratan-
do de desanimar a los verdaderos príncipes 
de Dios y exhortando al pueblo a apartarse 
del ministro que Él escogió para gobernar-
les. (2 Reyes 18:28-30) 

En algunas ocasiones nos sentimos atri-
bulados, confundidos, sin fuerzas y quizá 
hasta aterrorizados por lo que pasa a nues-
tro alrededor.  La fe demostrada por el rey 
Ezequías, al confiar en la palabra de Dios, 
logró que el ángel del Señor saliera en su 
defensa en contra del asirio. Los planes de 
destrucción y desolación se convirtieron en 
planes de abundancia y bonanza. 

¿Qué vamos a hacer? ¿escucharemos la 
voz del asirio infiltrado en la iglesia, las 
noticias del mundo, el mensaje de los pseu-
do ministros? O a la manera de Ezequías, 
¿vamos a refugiarnos y confiaremos en el 
Señor? Busquemos hacer lo bueno, lo recto 
y lo verdadero para Dios y así podremos 
ser librados de la mano del asirio.

Por: Sergio Enríquez Garzaro

EzequÍAS
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T
Por: Ramiro Sagastume

Jotam
odo lo que está escrito en la 
Biblia tiene un propósito en 
nuestra vida para ayudarnos 
a alcanzar cosas que creemos 
lejanas e imposibles; SSE 2 

Timoteo 3:16 dice: “Toda Escritura inspi-
rada divinamente es útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instituir en 
justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto, equipado para toda buena obra.” 

Otro príncipe que describe la Biblia es 
JOTAM: “Así que Jotam fue fortificado, 
porque preparó sus caminos delante del SE-
ÑOR su Dios.” SSE 2 Crónicas 27:6. El 
nombre de Jotam quiere decir “Jehová es 
perfecto”. Recordemos que Dios no pedi-
rá algo que sea imposible para nosotros, 
es decir que en vida podemos alcanzar un 
tipo de perfección. Por ejemplo Dios nos 
pide ser santos, lo vamos a lograr porque 
quien está dentro de nosotros es santo; 
“Pues tanto el que santifica como los que 
son santificados, todos provienen de uno. Por 
esta razón, él no se avergüenza de llamar-
los hermanos.”. RVA Hebreos 2:11. Mucha 
gente dentro de la iglesia dice que pecó, y 
una de las excusas es decir “nadie es per-
fecto” y al pensar así, nos alejamos más 
del camino a la perfección. A la luz de la 
Palabra vemos cómo llegar a ser perfectos, 
el primer paso es meter en nuestro corazón 
al que es perfecto, El Señor Jesucristo. Una 
vez teniendo a Cristo en nosotros el pro-
ceso es más fácil porque el Espíritu Santo 
nos ayuda a alcanzar la perfección. 

 “Sed, pues, vosotros perfectos, como vues-
tro Padre que está en los cielos es perfecto.” 
SSE Mateo 5:48. Este es un mandamiento 
del Hijo y tenemos acceso a conseguirlo. El 
Padre nos ofrendó a su Hijo y nos abrió 
el camino a la perfección (Hebreos 10:14) 
Hay un tipo de perfección total que alcan-
zaremos en la resurrección o en la transfor-
mación estando en vida en el momento del 
arrebatamiento; pero antes, es necesario 
que alcancemos otro tipo de perfecciona-
miento. Tampoco existe la rencarnación 
para perfeccionar un cuerpo, eso es dia-
bólico. El único método está descrito en la 
Biblia y este proceso no lo podemos hacer 
a través de nuestros propios medios o razo-
namientos humanos. 

SSE Gálatas 3:3 “¿Tan necios sois? ¿Ha-
biendo comenzado por el Espíritu, ahora 
os perfeccionáis por la carne?” No se debe 
inducir a la iglesia a adoptar métodos psi-
cológicos, humanistas, pensamientos posi-
tivos y hechicerías; además, la iglesia está 
siendo asediada por un movimiento judai-
zante que quiere hacer regresar los ritos lite-
rales de los israelitas, lo cual es antagónico. 

LBA Hebreos 9:9 “lo cual es un símbolo 
para el tiempo presente, según el cual se pre-
sentan ofrendas y sacrificios que no pueden 
hacer perfecto en su conciencia al que prác-
tica ese culto.” Dios ha dejado herramien-
tas y medios para lograrlo. No pretende-
mos agotar el tema de la perfección, pero si 
dejarle en su corazón lo que por misericor-
dia Dios nos ha revelado como Ministerio. 

a) Los cinco ministerios descritos en Efe-
sios 4:11 han sido establecidos por el Señor 
Jesucristo para perfeccionar a la iglesia 
para ser presentada como una esposa sin 
manchas ni arrugas. 

b) El que logra no fallar con su lengua, 
Dios lo mira como un hombre perfecto, 
LBA Santiago 3:2 “Porque todos tropeza-
mos de muchas maneras. Si alguno no tro-
pieza en lo que dice, es un hombre perfec-
to…”

c) Ayudar a los pobres nos ayuda a ser 
perfectos LBA Mateo 19:21 “Jesús le dijo: 
Si quieres ser perfecto, ve y vende lo que po-
sees y da a los pobres…” 

d) El gozo debe llegar a ser perfecto en 
nosotros LBA Juan 15:11 “Estas cosas os 
he hablado, para que mi gozo esté en voso-
tros, y vuestro gozo sea perfecto.” 

e) La prueba de la fe que produce pa-
ciencia y ayuda a ser perfeccionados LBA 
Santiago 1:3-4 “sabiendo que la prueba de 
vuestra fe produce paciencia, Pero procuren 
que esa fortaleza los lleve a la perfección, a 
la madurez plena, sin que les falte nada.”

f) El Perfecto Amor quita el temor y ayu-
da a perfeccionarnos RVA 1 Juan 4:18 “En 
el amor no hay temor, sino que el perfecto 
amor echa fuera el temor. Porque el temor 
conlleva castigo, y el que teme no ha sido 
perfeccionado en el amor.” 

g) Los sufrimientos nos ayudan a ser per-
feccionados LBA 1 Pedro 5:10 “Y después 
de que hayáis sufrido un poco de tiempo, el 
Dios de toda gracia, que os llamó a su gloria 
eterna en Cristo, Él mismo os perfeccionará, 
afirmará, fortalecerá y establecerá.” 

h) Ministrarnos nos perfecciona LBA 2 
Corintios 7:1 “Por tanto, amados, teniendo 
estas promesas, limpiémonos de toda inmun-
dicia de la carne y del espíritu, perfeccionan-
do la santidad en el temor de Dios.” 

i) La unidad ayuda a ser perfectos LBA 
Juan 17:23 “yo en ellos, y tú en mí, para que 
sean perfeccionados en unidad, para que el 
mundo sepa que tú me enviaste, y que los 
amaste tal como me has amado a mí”.

j) Guardar su Palabra perfecciona LBA 
1 Juan 2:5 “pero el que guarda su palabra, 
en él verdaderamente el amor de Dios se ha 
perfeccionado. En esto sabemos que estamos 
en Él”.

k) Las obras ayudan a ser perfectos LBA 
Santiago 2:22 “Ya ves que la fe actuaba jun-
tamente con sus obras, y como resultado de 
las obras, la fe fue perfeccionada.” 

Existen muchas cosas descritas en la Bi-
blia que nos ayudarán a alcanzar la perfec-
ción, el retorno de nuestro Señor Jesucristo 
está a las puertas, sigamos buscando nues-
tra perfección para ser presentados por los 
ministros como una esposa sin mancha y 
sin arruga.
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ecesitamos como iglesia 
del Señor Jesucristo tener 
la unción que estuvo sobre 
los ocho príncipes y siete 
pastores que se levantaron 
en contra del espíritu asi-

rio, el espíritu del anticristo (1Jn 4.3). Uno 
de estos príncipes fue Joás, quien empezó 
a reinar cuando tenía 7 años de edad y la 
Biblia dice que hizo lo recto ante los ojos 
de Jehová mientras lo aconsejó el sacerdote 
Joiada (2 Re 12:2)

El príncipe Joás fue escondido en la alco-
ba del palacio por seis años para que Atalía 
no lo matara, mientras afuera en el pueblo 
reinaba el caos y la idolatría; esto nos habla 
que ahora los príncipes de Dios debemos 
buscar estar en lo íntimo, en lo secreto de 
las recámaras del Rey, siendo ministrados 
por su presencia de tal manera que cuando 
salgamos podamos juzgar con sabiduría y 
unción necesaria para discernir que pasa a 
nuestro alrededor. Joás fue ayudado desde 
su infancia por dos personajes que fueron 
muy importantes en su desarrollo, su tía 
Josaba (plenitud o juramento de Jehová) y 
el sacerdote Joiada (Conocido de Jehová). 
Dios ha jurado que seremos bendecidos, 
que su misericordia será eterna y no que-
brantará el pacto de paz que ha hecho con 
nosotros (Is 54:9-10) esto debe producir 
confianza y seguridad que estamos en las 
manos de un Dios vivo para servirle con 
un corazón agradecido. Una de las formas 
como vamos a poder enfrentar al espíritu 
asirio es siendo conocidos y conociendo a 
Dios. 1 Co 8:3 dice que si amamos a Dios 
somos conocidos por Él, entonces enten-
demos que debemos crecer en amor, aman-
do a nuestra familia, hermanos en Cristo, 
nosotros mismos, la Obra de Dios, hasta 
poder incluso amar a nuestros enemigos 
y que nuestro amor sea perfeccionado y 
echemos fuera todo temor (1Jn 4:18).

Cuando Joás empezó a reinar una de 
las primeras cosas que se hizo fue matar 
a Atalía (opresión, angustia) quien había 
reinado por seis años y condujo al pueblo 
a contaminarse con idolatría y luego el 
pueblo destruyó la casa de Baal, imágenes, 
altares y sus sacerdotes (2 Re 11:14-18). La 
unción de Dios sobre Joás hará que nues-
tra alma sea librada de toda angustia y 
opresión causada por nuestros enemigos, 
de la misma manera que el pueblo de Israel 
fue sacado con mano fuerte (Ex 6.1), debe-
mos clamar y orar al Señor para ser escu-
chados (Sal 18.6); accionando y poniendo 
por obra la voluntad de Dios, destruyen-
do en nuestros corazones y nuestro hogar 
cualquier idolatría y contaminación ya sea 
heredada o por influencia del entorno en 
donde hayamos crecido.

Vemos en la historia bíblica que las co-
sas más importantes que hizo el rey Joás 
fue reparar los daños que había en el tem-
plo del Señor; las grietas en las puertas del 
templo y restituyó los utensilios de la casa 
de Jehová que habían sido usados para los 
ídolos en el tiempo de Atalía (2 Cro 24:4-
14), todo esto por medio de la ofrenda que 
voluntariamente el pueblo traía al templo.

Enfrentaremos y venceremos al espíri-
tu asirio cuando el templo del Señor esté 
siendo restaurado y reparado, la iglesia 
como templo de Dios tiene grietas, heridas 
que deben ser sanadas con vino y aceite al 
igual que aquel hombre que cayó en ma-
nos de ladrones y le dejaron medio muer-
to (Lc 10:30-34), las heridas son cicatriza-
das cuando acudimos al árbol herido que 
es nuestro Señor Jesucristo porque dice la 
escritura que por sus heridas hemos sido 
sanados (Is 53:5). Este es el tiempo en el 
cual el tabernáculo de David está siendo 
restaurado (Hech 15:16) juntamente con 
la misericordia, el juicio, la adoración, la 
presencia de Dios para que todos procedan 
al arrepentimiento y busquen su rostro por-
que esa es su voluntad (Is 16:5). Los libros 
de Esdras y Nehemías nos narran la histo-
ria de cómo fueron edificados y restaurados 
el templo y la ciudad de Dios; Esdras 1:2-6 
dice que se levantaron los jefes de las casas 
paternas, todo el pueblo a quien el Señor le 
había despertado un espíritu para edificar, 
ofrendar y aportar de sus bienes materiales; 
vemos que esto fue lo mismo que hizo el rey 
Joás quien mandó a los sacerdotes a reco-
ger ofrendas por familias que serían usadas 
para restaurar el templo, esto significa que 
es necesaria la restauración familiar para 
que sean reparados los daños, principal-
mente los cabezas de casa para que se le-
vanten al igual que Josué cuando dijo “yo 
y mi casa serviremos a Jehová” (Jos 24:15) 
poniendo el ejemplo a seguir por todos los 
integrantes de la familia, es importante que 

N

los valientes sean despertados y digan al Se-
ñor “atráeme y en pos de ti correremos” (mi 
familia y yo) Cant 1:4.

Otro factor en esta restauración es la 
ofrenda que fue ministrada por familias y 
administrada por sacerdotes del templo, 
hoy en día el espíritu asirio ha engañado 
a mucho pueblo de Dios haciéndoles creer 
que la ofrenda es un negocio, o bien un 
trueque con Dios y que si siembran diez 
quetzales van a obtener mil, es indignante 
ver a ministros quienes han sido contami-
nados por el espíritu asirio y falsos minis-
tros que enseñan que los cristianos debe-
mos dar dinero para obtener cosas mate-
riales o ser sanados de alguna enfermedad, 
cuando el Señor ya pagó en la cruz y derra-
mó su sangre por nosotros, dándonos con 
él todas las riquezas de su Gloria en Cristo 
Jesús. Los hijos de Dios debemos discernir 
el lugar en dónde Dios ha dispuesto que 
sean llevadas las ofrendas, el lugar en don-
de esté la presencia de Dios, en donde se 
hayan levantado los siete pastores y ocho 
príncipes para pelear en contra del asirio, 
allí seremos bendecidos.

El libro de Esdras capítulo 4 nos ense-
ña cómo debemos edificar, entendiendo las 
maquinaciones de nuestro enemigo y des-
baratando sus consejos, trabajando en la 
Obra de Dios a la vez que estamos atentos 
con las armas poderosas que Dios nos ha 
dejado para destrucción de fortalezas (Neh 
4:11-16; 2 Co 10:4).

Uno de los príncipes entonces que es le-
vantado para pelear en contra del espíritu 
asirio (el anticristo) (Miq 5:5) es Joás. Pi-
damos al Señor que envíe esa unción para 
que sea destruido todo aquello que a Dios 
no le agrada representado por los baales y 
altares idolátricos en nuestros corazones, 
que podamos tener una restauración en 
nuestra alma, nuestra familia y que juntos 
podamos ofrendar de nuestros bienes ma-
teriales y todo nuestro ser integral. 

Por: Ricardo Rodríguez

Joás
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Por: Louisette Moscoso

Josías

e ocho años era Josías 
cuando comenzó a rei-
nar, y treinta y un años 
reinó en Jerusalén.

Este hizo lo recto ante 
los ojos de Jehová,  y an-

duvo en los caminos de David su padre,  sin 
apartarse a la derecha ni a la izquierda.” 2 
Cr 34:1-2  

Dios había profetizado el nacimiento de 
este rey, 360 años antes que éste naciera, en 
días del rey Jeroboam, anunciando incluso 
su nombre y cómo profanaría el altar que 
Jeroboam había construido para que Israel 
se prostituyera adorando los becerros que 
había hecho para evitar que fueran a ado-
rar a Jerusalén.

Aunque Josías era hijo de Amón y nieto 
de Manasés, quienes hicieron lo malo ante 
los ojos de Jehová, la Biblia dice que su 
madre fue Jedidah (amada H3040 Strong) 
y su abuelo materno se llamaba Adaiah 
(Jehová se ha adornado a Sí mismo H5718 
BDB) sin duda, su madre supo criarlo en 
el temor de Dios, puesto que nuestro texto 
base nos dice que anduvo en los caminos 
de su padre David, no en los caminos de su 
padre Amón.

Josías comenzó a reinar a los ocho años 
y cuando tenía doce, comenzó a limpiar a 
Judá y Jerusalén de toda la idolatría que 
se practicaba en ellas: los lugares altos, 
imágenes de Asera, esculturas e imágenes 
fundidas, altares a los Baales, imágenes al 
sol, etc.

Esto nos habla de que una de las prime-
ras cosas que un ministro debe trabajar en 
la iglesia es en limpiarla de la idolatría que 
practicaba en su vida pasada para que co-
mience a confiar en el único Dios verda-
dero.  

Aquellos cultos paganos que se practi-
caban en la antigüedad siguen siendo los 
mismos que se practican en la actualidad, 
solamente que se les ha cambiado el nom-
bre y algunos se han “cristianizado” para 
que la gente piense que son buenos, por 
ejemplo el culto a Baal, está íntimamente 
relacionado con el culto al sol, disfrazado 
actualmente con la celebración pagana de 
la navidad que viene de la creencia babiló-
nica que adoraba a Nimrod, considerado 
como el dios sol, quien se casó con Sami-
ramis, una humana, con quien tuvo un hijo 
llamado Tamuz, también considerado el 
dios sol.  Hoy día solo les han cambiado 
el nombre a los personajes, pero la fiesta 
sigue siendo pagana y abominable a Dios.

Los ministros deben enseñar a la iglesia 
que no puede participar de fiestas paganas, 
aunque tengan apariencia de inofensivas o 
porque todo el mundo las celebra, no im-
portando las críticas aun de sus consiervos 

sino cumpliendo con la responsabilidad 
que Dios les ha encomendado de sacar a la 
iglesia de Babilonia.

A los dieciocho años de su reinado, Jo-
sías envió a reparar la casa de Jehová, des-
pués de haber limpiado la tierra.  Para este 
último tiempo el Señor profetizó: “Después 
de esto volveré y reedificaré el tabernáculo 
de David, que está caído; y repararé sus 
ruinas, y lo volveré a levantar, para que el 
resto de los hombres busque al Señor.” Hch 
15:16-17  

Sabemos que Dios no estaba hablando 
de morar en una tienda como la que David 
levantó, sino en templos de carne y sangre, 
por lo que esta profecía se cumpliría en 
este último tiempo para la iglesia de Cris-
to que es Su templo, y Dios utilizaría a los 
verdaderos ministros para levantar y edifi-
car a ese tabernáculo. 

Josías utilizó las ofrendas que habían 
sido traídas a la casa de Jehová para repa-
rar y restaurar el templo y para edificar lo 
que los reyes anteriores habían destruido. 
Esto nos habla de una administración fiel 
de las finanzas de la iglesia, que actualmen-
te es tan difícil encontrar, sobretodo por-
que se ha generalizado tanto la falsa doc-
trina de la prosperidad con la que muchos 
falsos ministros se han enriquecido y lo 
que menos hacen es restaurar a la iglesia.  
Los verdaderos ministros sabrán invertir, 
conforme Dios les guíe, en actividades que 
edifiquen, capaciten y preparen a la iglesia, 
no en aquellas cosas que les servirán para 
competir o gloriarse ellos o para alcanzar 
sus propios fines terrenales. 

La Biblia nos dice que mientras se hacía 
la obra de reparación en la casa, se encon-
tró el libro de la ley y cuando se lo leyeron 
al rey y él escuchó los juicios decretados 
por Dios a causa de la idolatría del pueblo, 
pidió que se consultara con un profeta por 
él y por el pueblo, e inmediatamente subió 
a la casa de Jehová, y convocó a todos los 
varones de Judá y Jerusalén, sacerdotes, 
profetas, niños y hombres, para leerles el li-
bro del Señor y hacer pacto con Dios para 

obedecer Su Palabra con todo su corazón.  
2 Cr 34:31  

No puede haber un genuino avivamien-
to sin la revelación de la Palabra de Dios, 
aunque haya milagros, señales y crecimien-
to numérico; sólo la Palabra de Dios hará 
que la iglesia crezca en el conocimiento 
de Dios, su doctrina y su voluntad.  Por 
allí andan muchos “ministros” haciendo 
milagros a granel, pero no tienen Palabra 
de Dios y lo que le están enseñando a la 
gente es irse detrás de las señales lo cual 
es peligroso porque el diablo también hace 
señales.  Otros están interesados en llenar 
iglesias, pero luego no tienen con qué ali-
mentarlas y las ovejas se les dispersan.  Ne-
cesitamos esa revelación de la Palabra.

 “Mi pueblo fue destruido,  porque le faltó 
conocimiento.” Ose 4:6.  Recordemos que 
en este último tiempo vendrán falsos maes-
tros con falsas doctrinas y la iglesia del Se-
ñor debe estar preparada para rechazarlas. 

Luego Josías Mandó que se celebrara la 
pascua al Señor.

Esto quiere decir que los ministros de 
este último tiempo, deben darle un énfasis 
especial a la celebración de la Santa Cena, 
puesto que es una de las dos ordenanzas 
que el Señor estableció y cuando la reali-
zamos, ocurre una ministración sobrena-
tural a nuestra vida, el Señor trae grandes 
beneficios para su iglesia, entre los cuales 
podemos mencionar:

• �Apertura del entendimiento para com-
prender las escrituras al partir el pan

• �Cambio de nuestra genética por la ge-
nética divina, cuando tomamos de la 
sangre del Señor

• �Anuncia la muerte del Señor Jesucristo 
hasta que Él venga, es decir que indi-
rectamente estamos anunciando su ve-
nida.

Por lo anterior, debemos cuidarnos de 
cualquier ministro que no posea las ca-
racterísticas de estos siete pastores y ocho 
príncipes que hemos mencionado en esta 
edición y pedirle a Dios que envíe a su mies 
ministros conforme a su corazón.

“D
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Uzías

l reinado de Uzías fue uno de 
los períodos más prósperos en 
el Reino de Judá y fueron tan-
tas sus hazañas que resulta di-
fícil describirlo con pocas pa-

labras, pero podemos condensarlo en tres 
aspectos importantes.

Su relación con Dios
La prosperidad de Uzías estaba funda-

mentada en la ayuda de Dios, no sólo por 
el hecho que Uzías se propuso buscar a 
Dios y mientras lo hizo Dios lo prosperó, 
sino también porque se cree que su verda-
dero nombre era Azarías (2 Reyes 15:1), 
que significa Jehová es mi Ayuda, mientras 
que Uzías, cuyo significado es Jehová es mi 
Fuerza, debió ser un pseudónimo usado por 
Azarías cuando se hizo fuerte, dándonos a 
entender que la única forma de enfrentar al 
asirio es con la ayuda de Dios y mientras 
nosotros nos propongamos buscar a Dios, 
Él hará prosperar nuestros caminos y será 
nuestra fuerza.

Uzías buscó a Dios en los días de Za-
carías, que era un hombre entendido en 
visiones de Dios. Aunque no se sabe con 
exactitud si Zacarías era un profeta o un 
sacerdote, este período se caracterizó por 
un fuerte mover profético, considerando 
también que en los días de Uzías fue cuan-
do Dios empezó los libros proféticos que 
habrían de constituirse en la Palabra Pro-
fética más segura (2 Pedro 1:19-21) de tal 
manera que la visión de Isaías que es el pri-
mer libro de los Profetas Mayores y la pro-
fecía de Oseas que es el primer libro de los 
Profetas Menores iniciaron en los días de 
Uzías (Isaías 1:1; Oseas 1:1). Esto signifi-
ca que la Iglesia que enfrentará al asirio es 
poderosa en lo profético, no sólo en cuanto 
a las visiones sino también en cuanto a un 
espíritu de revelación de las Escrituras.

Finalmente, la muerte del rey Uzías fue el 
preámbulo para que el profeta Isaías tuvie-
ra una visión en la que vio al Señor sentado 
en su trono y el borde de su manto llenaba 
el templo (Isaías 6:1), dándonos a entender 
que necesitamos morir a nosotros mismos 
y permitir que El Señor se siente en el tro-
no de nuestro corazón para que podamos 
avanzar a otro nivel de revelación del Se-
ñor, tal como dijo Job: “…de oídas te había 
oído, mas ahora mis ojos te ven.” (Job 42:5).

Su poderío militar
Uzías contaba con un ejército muy po-

deroso, bien organizado y bien equipado 
para la guerra, además de hombres hábiles 
que inventaron máquinas de guerra y las 
colocaron en las torres y en las esquinas 
de la muralla para resguardar la ciudad. 
Sin embargo, el poderío militar de Uzías 

dependía en cierta forma de las personas 
que estaban al frente de su ejército. Por 
ejemplo, el alistamiento de los hombres 
de guerra estaba a cargo del escriba Jehiel, 
cuyo nombre significa El viviente de Dios 
o Arrebatado por Dios. Jehiel representa al 
ministerio magistral que explica la Palabra 
Profética y prepara al ejército del Señor 
para alcanzar la estatura de vivientes y ser 
arrebatados en la manifestación secreta del 
Señor Jesucristo. 

Junto a Jehiel estaba el oficial Maasías, 
cuyo nombre significa La obra de Jehová y 
nos habla de dos cosas importantes: En pri-
mer lugar debemos recordar que “…el que 
empezó en nosotros la buena obra, la perfec-
cionará hasta el día de Jesucristo” (Filipen-
ses 1:6) de manera que, aunque a nosotros 
mismos nos parezca imposible alcanzar la 
estatura que Dios quiere que alcancemos, 
Él Señor se encargará de perfeccionar su 
obra en nosotros. Por otra parte, también 
debemos recordar que no fuimos reclu-
tados en el ejército del Señor para pelear 
nuestras propias batallas y hacer nuestra 
propia obra, sino hemos sido reclutados 
para pelear las batallas del rey y servir en 
la obra que El Señor se ha propuesto hacer 
con la humanidad y su creación entera.

Por último, la dirección del ejército es-
taba a cargo de Hananías, cuyo significa-
do es Gracia de Jehová o Dádiva de Jehová, 
haciéndonos recordar que “…un hombre 
no puede recibir nada si no le es dado del 
cielo.” (Juan 3:27) y por consiguiente de-
bemos entender que todo lo que sucede 
en nuestra vida es por la gracia de Dios, 
tal como decía el apóstol Pablo: “…por la 
gracia de Dios soy lo que soy.” (1 Corintios 
15:10) siendo ésta la razón por la que de-
bemos “…poner toda nuestra esperanza en 
la gracia que se nos traerá en la revelación 
de nuestro Señor Jesucristo.” (1 Pedro 1:13)

Sus obras de construcción
Durante el reinado de Uzías se realiza-

ron muchas obras de construcción, entre 
las cuales se puede mencionar la recons-
trucción y restitución de una ciudad lla-
mada Elot, después de la muerte de su 
padre Amasías. Esto significa que no po-
dremos enfrentar al asirio si no buscamos 
primero la restauración de todas las cosas 
que fueron devastadas en nuestras gene-
raciones anteriores. La restauración debe 
empezar en nuestra casa, sabiendo que El 
Señor prometió enviar al profeta Elías con 
el propósito de restaurar las familias an-
tes que venga el Día del Señor (Malaquías 
4:5-6), pero dicha restauración también 
debe manifestarse en la Iglesia de Cristo 
con el propósito de restaurar a las perso-
nas que sean sorprendidas en alguna falta. 
(Gálatas 6:1)

Uzías también edificó torres en la mu-
ralla de Jerusalem, principalmente en las 
esquinas de la muralla y en la Puerta del 
Ángulo. Estas torres servían para que los 
atalayas pudieran divisar a la distancia los 
peligros o amenazas que se aproximaban 
a la ciudad y librar al pueblo de una des-
trucción. Por su parte, las esquinas de la 
muralla y la Puerta del Ángulo se refieren 
a la unidad que debe prevalecer entre noso-
tros, de manera que todo esto nos habla de 
la importancia de velar y esforzarnos por 
conservar la unidad, tanto en nuestra fami-
lia como en el Cuerpo de Cristo.

En conclusión, podríamos decir muchas 
cosas más acerca de Uzías y la grande-
za de su reinado, pero en pocas palabras 
podemos decir que se acerca un período 
extraordinario para la Iglesia de Cristo, 
de manera que en este año veremos y al-
canzaremos muchas cosas que hasta el día 
de hoy nos parecían inalcanzables. ¡Mara-
natha!
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